




—   13   —

Introducción

La presente investigación pretende analizar y, a su vez, inducir a la 
reflexión-acción para la implementación de la calidad como sistema 

viviente del servicio educativo en cualquier institución de aprendi-
zaje, concretamente, desde la Teoría del Campo Akásico, como una 
aproximación, a modo imitativo, de la ley de la calidad inmersa en la 
naturaleza. Si bien es cierto que los sistemas autopoiéticos son aplicados 
a procesos vivos, como ley natural, su utilización, en este caso, de los 
sistemas de calidad de las instituciones de educación o empresariales, 
se les cataloga, en este documento, como sistemas vivos por ser una 
organización de personas, concepto que se ampliará mas adelante.

Teniendo en cuenta que la Teoría del Campo Akásico de László es 
aplicable a todos los ambientes de la naturaleza y de cualquier otro espa-
cio existencial, la aplicaremos a las instituciones educativas, entendiendo 
que la calidad es un todo implicado y, para que su esencia florezca en 
todo su esplendor y realidad, se requiere de procesos de consciencia en 
toda la comunidad educativa o empresarial.

El propósito de este trabajo de investigación, además de la transfor-
mación personal, es profundizar en la aplicación de la Teoría del Campo 
Akásico y la Teoría Sistémica a los Procesos de Aprendizaje en Insti-
tuciones; se posee la pretensión, superando las categorías arquetípicas 
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y cartesianas de la periodicidad y de la matemática tradicional, que 
la misma se pueda aplicar en alguna institución piloto, sabiendo que 
las dinámicas propias gubernamentales, administrativas y humanas, 
en general, presentan en un gran porcentaje, resistencia a cambios de 
paradigmas que por tanto tiempo han hecho de la calidad un fenómeno 
económico, piramidal y cultural por su existencia, ausencia, modos de 
entenderla o de abordarla.

La calidad es una ley de la naturaleza comprobada, en cuanto se 
pueda observar desde el cosmos de lo micro y macro, así como desde 
los distintos estados o naturaleza, en general, esta es la mejor evidencia 
de la afirmación que existe una ley de calidad en el universo, la cual 
hace que todas las cosas no tengan la misma finalidad fatalista de la 
mayoría de las elaboraciones humanas, como son la ciencia tradicional, 
la religión, la educación, la economía, las formas de gobierno, la cultura, 
las formas constructivas y demás sistemas de la A a la Z. La actuación 
de los seres humanos no siempre ha sido para disfrutar y contemplar la 
maravilla de la Tierra, sino para intervenirla explotando cuanto esté a 
su alcance, dejando un lastre de desgaste tan enorme que ha provocado 
que ni siquiera la sustentabilidad mínima esté asegurada para grandes 
poblaciones desposeídas e inclusive para quienes ostentan el poder 
político o económico.

Demostrar la existencia de la ley de la calidad en la naturaleza es una 
de las pocas leyes universales que solo requieren una mirada mediana-
mente atenta, una mente abierta y un cambio de paradigma. No requiere 
de laboratorios construidos por los humanos porque el mismo cosmos 
es el laboratorio. Solo mencionemos unas cuantas comprobaciones de 
la calidad como ley natural, pues, sin ella, lo que referenciamos mas 
adelante no tendría la armonía, belleza, utilidad, durabilidad y entra-
mado con el resto de sistemas: El sistema climático, el mar, la evolución 
de las especies, el sistema sanguíneo, la transformación del alimento, 
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el sistema reproductor, el cosmos, el átomo y su funcionamiento, el 
pensamiento, las migraciones de las aves, las ondas gravitacionales, la 
enzima, la energía, el día y la noche, la fecundación, el tiempo, la nada, 
el espacio, las flores, los frutos, la fotosíntesis, el cerebro, el corazón, los 
riñones, el ser humano, el sistema interplanetario, etc., son sistemas de 
altísima calidad del Gran Sistema.

Así podríamos estar haciendo una lista interminable de fenómenos 
que, vistos desde el horizonte de la belleza, su existencia, la función, la 
transformación o relación, dan a entender la existencia de una ley de 
calidad a nivel macro y micro-cósmica.

Las instituciones educativas, por no mencionar las empresariales, 
y los gobiernos han considerado que montar sistemas de calidad es 
simplemente llenar formatos o identificar algunos puntos de control 
del proceso o del producto, pero estos “medio-sistemas” no han podido 
generar las dinámicas propias que posee la naturaleza misma para des-
plegar la estética existencial en todo su esplendor y, por eso, terminan 
en un desgaste de energías, de procesos tediosos, de traumatismos inne-
cesarios que, a la postre, producen solo entropía e impiden el esplendor 
gratificante y creativo para humanos y para la misma creación. Dichos 
seudo-sistemas se vuelven excluyentes, carentes de belleza y de energía 
vitalizante.

El problema existente en las estructuras humanas parte de una con-
cepción cartesiana y minimalista centrada en microprocesos que, por 
detenerse en lo particular, han descuidado la dinámica vincular creativa 
que tienen los sistemas incluyentes, como el planteado en esta investi-
gación. En este documento, estamos proponiendo abordar el tema de la 
calidad como algo implícito a todas las personas y a todos los procesos 
que transparentan su existencia como parte de su esenciabilidad, sin 
necesidad de sellos, de mascotas, concursos, slogan, informes, soportes, 
gráficos o formatos, indicativos que la calidad si está presente, pero, 
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quienes vivimos o tenemos al menos cierto pudor, escrúpulo y valores: 
como verdad, honestidad, ética, responsabilidad  y justicia, identifica-
mos el problema y las posibles soluciones que, en contadas ocasiones, se 
han visto o criticado, pero que no actúan con contundencia al amparo 
de argumentos falaces, como que nuestras instituciones son así o que, 
por ser gubernamentales, privadas o religiosas, son de esa manera, que 
están “bien” o, por estar ubicadas en el mal llamado “tercer mundo”, 
no son más. Es un error garrafal conformarnos con lo menos, con la 
idea que las cosas no pueden cambiar, una condena implacable de la 
tradición, sin mirar con nuevos ojos para encontrar que la realidad no 
era tan real y que existen otras realidades no estáticas, las cuales proveen 
de una trascendencia mayor, de una satisfacción interna y externa más 
plenificante.

La investigación realizada sobre la teoría y la implementación de 
los procesos de calidad en las instituciones educativas ha permitido la 
creación, de un nuevo lenguaje manifestado en conceptos como: Kca-
lidad, morbipedagogía, danza vincular cosmogenética, ley cosmogenética 
de la calidad, inexclusión y transinvestigación, los cuales, aplicados a las 
realidades institucionales, proporcionan una mayor comprensión del 
fenómeno del cual estamos hablando.

El tratamiento clásico que se ha dado a los mal llamados “sistemas 
de calidad” en lo único que ha avanzado es en montar oficinas, las cuales 
gestionan la calidad como procesos de personas que, aparentemente 
expertas, la mayoría de las veces son improvisadas por la fluctuación 
de este tipo de cargos, lo cual hace perder, de entrada, los procesos que 
se vienen construyendo, obligando a redireccionar al capricho com-
prensivo de una persona a cargo de dichas oficinas, dando a entender 
la visión parcializada de lo que se comprende por sistema de calidad.

Últimamente, los sistemas de calidad han emprendido una carrera 
afanosa, utilitarista y neoliberal por obtener certificaciones de otras 
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empresas que califiquen la calidad de la primera, cuando la calidad 
misma no necesita diplomas o sellos para publicar su existencia, pues, 
dependiendo del grado de realismo existencial, ella se manifiesta o no. 
Es por esto que, en la presente investigación, se plantea en contraco-
rriente el rechazo a las empresas certificadoras de calidad y se bosqueja 
una nueva, pero, a la vez, originaria y natural: la filosofía de los sistemas 
de calidad como ley natural o, dicho de otra manera: La calidad como 
ley cosmogenética.





La ley de la calidad está ahí. No requiere de 
laboratorios para comprobar su existencia. 

Solo abrir los ojos
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La realidad que existe, ¿es real?

Con lo dicho hasta aquí podemos comprender que lo presentado en 
sociedad como calidad no es a la final tal, no es tan real como se 

pretende, es una manifestación de una comprensión la cual vista desde 
la complejidad es solo un horizonte de sentido, pues objetivo y acabado 
no hay nada, la realidad es permanente construcción, permanente des-
cubrimiento, eterna onda y materia. 

David Bohm en su libro La totalidad y el orden implicado, afirma 
que “en el lenguaje corriente, la verdad se considera como un nombre 
que representa algo que se puede captar de una vez por todas o a la que 
uno puede acercarse paso a paso. De un modo u otro, la posibilidad 
de ser verdadero o falso debe considerarse como una propiedad de los 
juicios” (Bohm, 2008, p. 72) y Morin en El método 5 dice que la “obje-
tividad sólo puede proceder de un sujeto. Idea increible para aquellos 
subjetivamente le han negado toda existencia al sujeto” (Morin, 2006, 
p. 88).

El tema de la calidad nos hace mirar hacia los orígenes, allí está 
todo, todo lo creado, quién lo creó, para qué lo creo (crecer - disfrutar 
la tierra) y termina la narración con esta contundente afirmación: Com-
probó que todo estaba bien, es decir la naturaleza toda, es calidad.
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El escritor sagrado hace ver, en el capítulo segundo y tercero del 
Génesis, que el conocimiento, en cuanto conocimiento en sí, no es lo 
que ha convertido este mundo en “no paraíso” sino la utilización del 
mismo para hacer el mal por el mismo poder que tiene en si el cono-
cimiento (Gn 2,9.17; 3,11,22). Conocer la forma de hacer el mal no es 
lo “pecaminoso”, pero sí lo es “hacer el mal”, esto es lo que nos hace 
“como dioses”, no por la divinidad intrínseca, sino por la capacidad de 
destrucción que puedan tener. Desde entonces, la “calidad” de vida de 
la naturaleza se resquebrajó, ya no solo de la tierra en sí misma, sino de 
hombres, mujeres y de todo cuanto emprendemos, porque lo converti-
mos en rivalidad, en competencia, en posesión, en explotación, en un 
juego de poder que nos hace, en gran medida, caer en bajísimos niveles 
de imperfección frente al proyecto original creacional.

Presupuestos
Evaluar mintiendo, hablar sin decir, ver sin mirar. 

O, acaso se trata de una lupa negativa, 
anteojos oscuros, o, realidad a gritos!

Si lo que podemos comprobar es que en las instituciones y en casi la 
totalidad de los procesos humanos relacionados con empresas, gobierno, 
iglesias y economía y demás, hay una dinámica constante por esquivar 
los controles, invertir mínimos para ganar máximos, llenar formatos, 
evidenciar realidades como “visitas médicas”, con silencio del paciente 
y familiares, ranking de instituciones, publicidad e imagen, sellos en 
realidades que los contradicen, mostrar cifras, ladrillos sin ideas, títulos 
o cartones sin posibilidades laborales, con sueldos de hambre, contra-
tación de quien se hace llamar doctor o doctora, siendo indoctos pero 
requeridos para elevar puntos ante pares evaluadores, asesores prepo-
tentes desconocedores de la institución, de procesos y de la experiencia, 
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con mas puestos que un bus, políticas de calidad, de investigación, de 
contratación de todo y para todo, pero tan mentirosa y viciosa como la 
política partidista, este corpus, sin duda, constituye un “falso positivo 
académico”, un atentado a la calidad.

Productos de los seudosistemas de calidad 
en educación

En lugar de intentar comprender el ´orden natural´ para que los 
humanos pudiéramos vivir en armonía con él, la ciencia moderna se 

puso como meta controlar y dominar la Naturaleza.  
(Lipton, 2007, p. 154).

Hoy somos seres divinos entendiendo y sacando provecho del caos, 
no hombres y mujeres caídos “sufriendo y llorando en este valle de 
lágrimas”, como reza la oración llamada “Salve” de la Iglesia Católica, 
con la cual se marcó, por tantos siglos, a las amplias generaciones de 
creyentes. La mirada al caos, ya no como desorden sin sentido del cual 
somos víctimas, sino como un sentido del orden, en el cual somos solo 
una parte del universo, estamos en él para incorporarnos a su dinámica.

En el caso de “la calidad como ley cosmogenética” en los procesos 
académicos, aplicaremos la teoría de los principios y valores de la física 
cuántica y, por tanto, del caos a los sistemas de calidad, empleados en 
las instituciones educativas, porque, hasta el presente, la utilización de 
la teoría de los sistemas a la calidad demuestra que contrarían dichos 
postulados, como lo plantea Karl Ludwig von Bertalanffy.	

Uno de los problemas por los cuales atraviesa la educación es que 
se ha vuelto una mercancia reguladora del mercado y de la economía, a 
tal punto que, irónicamente, podemos afirmar que “la educación tiene 
mucho valor”. Ha sido establecida como todo un sistema con todo el 
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ordenamiento del capitalismo y; últimamente, del neoliberalismo, por 
lo cual se considera todo un negocio con altos índices de rentabilidad.

El mercado de la educación utiliza la palabra sistema para dar a 
entender que la calidad está segurada por los procesos ya certificados, 
pero, en el fondo, hay suficientes estudios con carácter de diagnóstico, 
de teorías y propuestas de solución ante la evidencia del resultado cala-
mitoso de los procesos educativos.

Principios de una educación con “valor”
Este tipo de educación se alimenta de los valores propios de una sociedad 
capitalista, como el egocentrismo, la competitividad, el individualismo, 
la rentabilidad, la discriminación, el ascenso o descenso en la escala 
salarial, ingreso per capita, estratificación y otros tantos productos del 
sistema marcado por el capital como único referente. Bajo estos princi-
pios y valores economicistas podemos decir que la educación tiene “un 
gran valor”: un valor económico que fomenta el desequilibrio social por 
la falta de oportunidades que se generan en las mismas instituciones 
educativas. Aquí podría decirse: “dime dónde estudias y te diré qué 
futuro tendrás”. Estos preceptos son perpetuados por el Estado, quien 
establece controles estatales en pro de la rentabilidad económica o no 
controla permitiendo el descontrol generalizado.

Las universidades del Estado ya no dan abasto, no tienen la sufi-
ciente capacidad en infraestructura, ni en personal idóneo y suficiente 
para atender al estudiantado; entonces, se impone el sistema patriarcal 
de control de ingreso, dejando una gran cantidad de población para que 
sean absorvidos por el principio de la oferta y la demanda, así se privi-
legia a la educación privada, la cual, de por sí, es poco reglamentada en 
términos económicos y jurídicos aunque altamente reconocida por su 
“excelencia administrativa”. 
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El principio de que el conocimiento es universal, así como el dere-
cho a la educación, queda subyugado por la praxis generalizada que 
dice: “el cliente siempre tiene la “razón”. De tal forma, es aniquilado el 
sentido de comunidad aprendiente en un Estado donde prima la fuerza 
de autoafirmación sobre la fuerza de integración, como lo describe 
Leonardo Boff, por lo cual solo quedan las oportunidades para personas 
privilegiadas, de las clases pudientes o que consiguen el favor de las 
escasas becas, mientras el resto sufre la exclusión.   

El sistema académico, como está concebido, es mas una estructura 
reproductora de poder, de ascenso en la escala social, mas no de distri-
bución equitativa de oportunidades para la sociedad.

Los grandes edificios, las inversiones en “títulos valores” de las 
empresas educativas, la proliferación de razones sociales que inician en 
un “garaje” y, al poco tiempo han construido moles, la propiedad de las 
mismas en manos de políticos o de empresas internacionales, son una 
prueba fehaciente que el margen de utilidad de las matrículas y pensio-
nes son un flujo de dinero para las arcas de quien tiene la propiedad. 
Por algo los parámetros de certificación estatal han tenido que ir a las 
instituciones educativas a ver si tienen suficientes baños para la canti-
dad de población estudiantil, verificar, inclusive, si hay cafetería para 
los estudiantes, medir si los metros cuadrados de construcción, pasillos 
y salones corresponden al espacio vital requerido para la movilidad y 
permanencia de estudiantes y docentes.

Es vergonzoso que se tenga que exigir contar el número de ejempla-
res de libros, redes, bases de datos, computadores, video beam y demás 
elementos necesarios para el ejercicio académico, cuando los mismos 
debían existir, por principio ético, una vez se funda una institución, se 
ofrece un programa o se abre una subsede. Es tanto como si se tuviera 
que medir que es de día, cuando el sol está en su cénit. Esto es algo 
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que por lógica está ahí, no se puede dudar, existe, no se necesita exigir, 
obligar, buscar o certificar.

Por solo mencionar dos aspectos del resultado de la aplicación por 
siglos de la práctica manipulativa antes descrita, utilizaremos dos nue-
vos conceptos relacionados con la calidad en la educación, los cuales se 
describen a continuación: Kcalidad educativa y Morbipedagogía.

Kcalidad educativa
Cuando la calidad genera estrés en las personas o en las empresas,

 es porque no la hay! 

Hay instituciones que recurren, dentro de la concepción de “falsos posi-
tivos académicos”1, a hacer convenios, prestar espacios, laboratorios, 
instalaciones deportivas, hasta dinero, investigaciones, e investigadores, 
productos, etc., para poder mostrar evidencias a la hora de la verifica-
ción por parte de los pares académicos que llegan a hacer visitas para 
otorgar los sellos de calidad.

No es raro encontrar investigaciones que no han sido desarrolla-
das o financiadas por la misma institución, pero que aparecen, como 
arte de magia, a la hora de certificar un programa o institución. Hoy 
se exige, para contratar docentes, que traigan escritos indexados, libros 
publicados, ponencias y títulos obtenidos, pero que vengan ya con la 
canasta llena de valor agregado para las estadísticas de la institución. 
Estas prefieren pescar en balde, pues no corresponde al esfuerzo 
institucional, a una inversión planificada, sostenida, generosa, a una 
contratación indefinida y bien remunerada. Ni siquiera se da el tiempo 
para la cosecha, pero sí esperan recoger abundantemente. A esto es 
que le hemos denominado: “Falsos positivos académicos”, por ser un 

1	 Para una mayor profundización consultar: www.memoria.fahce.unlp.edu.ar/trab_eventos/
ev.8332/ev.8332.pdf
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conglomerado de exclusiones, de investigaciones de bolsillo, de un 
asesinato de procesos con un granel de reconocimientos, homenajes, 
distinciones, escalafones, sellos de calidad.    

En esta investigación, afirmamos que la calidad en educación es mas 
una cuestión de ética y responsabilidad social resultante de la concepción 
y práctica de lo que es un sistema con una teleología al estilo natural 
creacional, completamente abierto, pues no se le puede estructurar y 
esquematizar tan asfixiantemente porque su efecto empieza a degradar 
en vez de revitalizar. Por lo que: Aquí pudiéramos estar cuestionando la 
responsabilidad social empresarial o la anti-ética de la educación con la 
pasividad del Estado y de la misma ciudadanía.

En el mundo educativo sin calidad, el año es, en el mejor de los caos, 
de 10 meses a la hora de contratar personal, por tanto, quien ejerce la 
docencia pierde su capacidad adquisitiva y calidad de vida al no recibir 
ingresos dos meses al año, cuando precisamente se tienen más gastos 
en diciembre y enero. Esto genera dependencia extrema, inseguridad 
laboral, estrés, menor calidad de vida personal, familiar y social, no 
sentido de pertenencia, imposibilidad de ascenso en “la escala social”, 
no ahorro, necesidad de trabajar todo el grupo familiar para aportar lo 
necesario para el sostenimiento, mas o menos digno de sus integrantes. 
Sumado a esto, está la obligación de trabajar en dos o tres partes, hasta 
altas horas de la noche, sin las condiciones mínimas para preparar, ana-
lizar, descansar, capacitarse, investigar, escribir, todo con el propósito 
de completar el salario medianamente requerido, o trabajar hasta bien 
avanzada la vejez para tener un soporte económico algo digno “para un 
buen morir”.

La jurisprudencia en Colombia proscribe la “continuidad de con-
tratos laborales”, sin embargo, sus docentes y el personal administrativo 
pueden durar 30 años trabajando en la institución, cumpliendo la 
misma función con contratos vencidos y renovados cada año y, aún asi, 
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no tienen el carácter de indefinidos, inclusive se recurre a la figura de 
contrato en encargo provisional para no tener que nombrar la persona 
titular, cuestión que puede costar un poco mas. Pero, ¿qué tiene que ver 
esto con la calidad educativa? 

La “provisionalidad” en los cargos es eterna, la persona puede durar 
en encargo de funciones, más de 15 años, cuando lo provisional dícese de 
“pasajero, coyuntural, corto”. Este tiempo provisional se ha convertido 
en sinónimo de menor pago, improvisación, despido sin consecuencias 
legales o económicas, libre remoción, inseguridad laboral.

La cobertura tiene que ver más con resultados cuantitativos que 
cualitativos, elemento aportante a “los falsos positivos académicos”, que 
están a la orden del día en instituciones, especialmente oficiales, pero 
también las privadas, las cuales, por retener cantidad de estudiantes, 
hacen cualquier cosa. La población de todo un país puede resultar con 
cartones, pero sin calidad profesional en el ejercicio; de no frenarse 
esto, seremos muy pronto un tugurio más de cartones universitarios y 
de títulos que dejan transparentar la pobreza por todos lados. Muchos 
cargos se adjudican por encargo, amiguismos o por ser simplemente 
dueños o dueñas del letrero, mas no por perfiles.

A quienes se les asigna como pares académicos se les enviste de unas 
dotes dignas de “super revisores”, tienen que revisar sin ver, analizar sin 
captar, saben de todo, tienen experticia en todo y en nada, sus com-
promisos laborales desbordan en tiempo y en capacidades, con tal de 
alcanzar unos pesos extras.

Las personas que ocupan el máximo cargo en el Ministero de Educa-
ción no tienen el perfil que provee la pedagogía, son por lo general del 
área de administración de empresas, de la economía, abogacía o figuras 
políticas. De hecho, es el ministerio que más rota, son solo gerentes 
burócratas, cuotas políticas.
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Los procesos de calidad, en manos de líderes sin calidad, sin infraes-
tructura de funcionamiento, de medio tiempo o docentes con horas para 
tal proceso, en manos de profesionales con criterios empresariales, eco-
nomistas o juristas, mas no profesionales de la pedagogía, sin manejo de 
conceptos de formación integral, desarrollo del país, etc., sin carácter o 
criterio a la hora de dialogar con altas directivas o con quienes ostentan 
la propiedad de la empresa para obtener lo que realmente debe tener la 
institución.

Cargas laborales con funciones docentes, administrativas, secre-
tariales, mercadeo, cartera, bienestar, proyección social, acreditación, 
contratación, trabajar en dos o tres lugares, formarse en maestría o 
doctorado, hacer investigación, escribir, asistir a eventos, organizar con-
gresos sin financiación institucional, conseguir los refrigerios, recibir a 
conferencistas, mensajería, logística, etc., y con la obligación de produ-
cir utilidad mínimo del 50% del evento, llámese congreso, diplomado o 
programa académico, ¿eso puede tener calidad?

La realidad de la calidad está directamente asociada a los “falsos 
positivos académicos” y estos están en la cultura del país en todos los 
niveles educativos: la categoría de alta calidad de los colegios, distinción 
otorgada por los resultados en las pruebas “saber”, es otra faceta de la 
calidad de educación en nuestro país. Hasta hace unos años, algunos 
colegios envíaban solo al estudiantado que tuviera las más altas califi-
caciones de grado once y quienes estuviesen con niveles medio o bajo 
se les reportaba como estudiantes no pertenencientes a la institución; es 
decir. el sistema antiético está fracturado desde los primeros niveles de 
escolaridad. 

Respecto a los sellos de calidad a nivel universitario, son muy pocas 
las instituciones que han tomado con ética y seriedad, con responsa-
bilidad social este proceso. Esto ha servido más para el incremento de 
matrículas, imagen corporativa y un jugoso negocio para las empresas 
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otorgantes de los sellos, pues es demasiado el dinero que pierden si 
no se acredita cierta institución. Algunas empresas certificadoras de 
calidad aparecen solo para firmar un nuevo contrato; otras, hacen el 
teatro de la revisión de procesos tan serios como son los pedagógicos, 
investigativos, administrativos o financieros pero sin equipo profesional 
experto en dichas áreas. En un día o dos, con la barita mágica del temor 
a la descertificación y con ínfulas de infalibles, los certificadores revisan 
todo y declaran, con gran solemnidad, que la institución o el programa, 
tiene calidad certificada o altísima calidad.  Se toman la foto, porque 
la evidencia es muy importante, se celebra con un almuerzo o misa, 
avisos publicitarios en periódicos o revistas de ampia circulación, en sus 
páginas web y papelería institucional y seguimos en las mismas.

Las instituciones educativas, como tantos otros aspectos de la vida, 
han atomizado su quehacer como partículas inconexas que inclusive se 
repelen, como es el caso de la administración, la academia, la investiga-
ción y el bienestar, sin percibir que la formación es un todo orgánico, 
sistémico, un todo implicado que no permite fracturas en ningún 
sentido.

Epistemología del concepto Kcalidad
Con la palabra Kcalidad se denota lo que se hace en documentos y 
oficinas de calidad, a la final es un nombre que descresta, que decora, 
que está al día. La palabra Kcalidad tiene como raíz griega κακός, que 
significa en español: malo, horrendo, desagradable2. Posee, del mismo 
griego, el sinónimo φαύλος : fávlos, que significa: “villanous, corrupt, 
vicious”3. 

2	 Según: http://servicios.elpais.com/traductor/index.html?tl=es&sl=el&q=κακός. 
3	 Según: https://en.wiktionary.org/wiki/κακός.   
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En el español, κακός posee una traducción: caco, el cual es sustan-
tivo masculino que, de hecho, significa: ladrón sutil, ratero, ladrón que 
roba con habilidad y sin violencia4. A la vez, posee un sinónimo: tímido, 
corto, apocado, irresoluto, pusilánime5. 

La palabra, en este caso, está escrita con K porque, al igual que la 
calidad y sus sellos, en educación, por no ampliar al mundo empresarial 
en general, se utiliza como un snobismo, como una forma de llamar la 
atención, pero que, a la final, no tiene, en concreto, la esencia de lo que 
significa calidad.

La palabra calidad, anteponiéndole una K, es un maquillaje 
modernista, una forma sutil de engaño que, a la postre, da a entender 
lo que realmente significa la calidad en instituciones con bajo sentido 
de responsabilidad social. La palabra ‘calidad’ que se ha convertido en 
un sello, en un tótem, un descreste que, se le ubica dentro de aquellos 
manejos de fuerza y de competencia en esta sociedad patriarcal neoca-
pitalista que quiere, mediante este espejismo de la calidad, atraer y atra-
par a quienes, creyendo que existe lo que dicen, consumen el producto 
a alto costo, porque creen que lo que pagan es lo justo. Por su altísima 
tasa interna de retorno, se tiene a la educación como soporte de otros 
negocios, como es el caso de algunos conglomerados religiosos, grupos 
económicos o políticos, que logran engrandecer su poderío y expansión 
económica con la compra de razones sociales educativas, cuyo origen, 
en principio, estuvo marcado, muy seguramente, por la misionalidad 
educativa, pero que, al fenecer quienes las fundaron se convierten en un 
botín herencial. Hoy fácilmente se puede comprobar que la propiedad 
de muchas universidades o institutos educativos está en manos de la 

4	 En: Diccionario manual de Sinónimos y antónimos de la lengua española, 2007. Diponible en: 
http://es.thefreedictionary.com/caco. 

5	 En: Enciclopédico, 2009. Disponible en: http://es.thefreedictionary.com/caco">caco</a>.
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clase política, quienes utilizan sus ingresos para sufragar sus campañas 
o atraer recursos del erario.

La palabra Kcalidad, al segmentarla, marca el contenido de lo que 
quiere decir la totalidad. Tenemos que “Kca”, en español y posiblemente 
en otras lenguas, es un excremento, algo maloliente, resultado de un 
proceso que necesariamente se requiere para la subsistencia del orga-
nismo, pero que da indicios de nada, poco, rezago, puede derivarse a 
algo sospechoso, poco claro o turbio, con lo cual nadie quiere compro-
meterse. En el mercado de los sellos de calidad, existe una práctica de 
calidad muy relacionada con lo que hemos venido hablando, se trata de 
las cinco eses (5S) o 5SSSSS, que centran toda su filosofía en la empresa, 
la productividad y los objetos, mas no en las personas.

A la final, “la realidad objetiva” de la calidad, en la mayoría de las 
instituciones, es un residuo, un excremento (kca) frente a lo que debe 
existir en educación, frente a la demostración de la naturaleza en cuanto 
ley de la calidad.

Morbipedagogía
(...) pero del árbol del conocimiento del bien y del mal no comerás, 

porque el día que de él comas, ciertamente morirás. 
(Gn 2:17). 

Otro de los resultados de los seudosistemas o sistemas de calidad en 
educación lo denominamos Morbipedagogía como un nuevo concepto 
aportado desde esta investigación.

En este documento, se utiliza el término morbipedagogía que se 
contrapone al de biopedagogía como un producto del seudosistema de 
calidad en las instituciones de educación. Por morbipedagogía puede 
entenderse el efecto del sistema educativo actual en los seres huma-
nos, produciendo disminución de las capacidades, de las habilidades 
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naturales, de la capacidad exploratoria y de asombro, monotonía, indi-
vidualismo, rivalidad, sin sentido del trabajo y de la existencia misma, 
distanciamiento con la tierra, dominio y cultura del patriarcado. Para 
entender la Morbipedagogía haremos un rápido recorrido por algunos 
de los productos de muerte que ha dejado el sistema pedagógico tra-
dicional hasta el momento, para finalmente abordar la Biopedagogía, 
desde la comprensión de los acoples estructurales celulares.

Así pues, el suicidio es la segunda causa de muerte en el mundo 
en jóvenes entre los 15 y 29 años. En el 2019, la OMS indicó que, en el 
mundo mueren ochocientas mil personas por suicidio al año6. Hasta en 
los mismos docentes se siente el efecto demoledor del sistema educativo 
que no alcanza a paliar todas las variables que afectan su existencia y 
termina por darle fin ante el callejón sin salida que el ritmo de satura-
ción le impone.

La deserción estudiantil, en todos los niveles de escolaridad, es un 
agregado más de la morbipedagogía. Desde cualquier aspecto que se 
analicen las causas del fenómeno de la deserción, siempre llegaremos 
a la misma conclusión, los motivos pueden ser: económicos, desánimo 
del estudiantado, frustración frente al aprendizaje, prácticas pedagó-
gicas obsoletas, matoneo, movilidad de familia, calidad del servicio, 
desplazamiento, etc. Siempre representarán altos niveles de frustración 
para la persona y sumadas estas personas tendrán su efecto negativo en 
la sociedad. 

La morbipedagogía ha conducido a altos niveles de consumo de 
tabaquismo, alcoholismo y uso de las drogas alucinógenas. Contradic-
toriamente, la misma academia tiene suficiente información sobre sus 
efectos y estragos en la salud del cuerpo humano. Esto se debe a que 
la pedagogía no ha sido capaz de transformar a las personas con solo 

6	 https://cnnespanol.cnn.com/2019/09/09/una-persona-se-suicida-cada-40-segundos-segun-la-
oms/



La calidad como ley cosmogenética34

información, se requiere otras pedagogías para la vida, para que el ser 
humano, en sus etapas iniciales, juveniles o adolescentes aprenda a 
manejar el conflicto, el fracaso, la socialización con diferencias; se adop-
ten cambios estructurales que le conduzcan a rechazar por convicción y 
no la simple aceptación y adopción de comportamientos sin el más leve 
asomo de responsabilidad, como persona y con su entorno, al menos 
familiar, lo cual le convierte en “suicida colaborativo”. La morbipedago-
gía conduce a fenómenos crecientes, como el matoneo, el bullying y las 
masacres, cada vez más frecuentes en “los templos del saber”, véase entre 
otras: La masacre de la Escuela Secundaria de Columbine 7.

El aborto en jóvenes, durante su proceso de formación académica 
básica o universitaria, es equiparado, en número, con las grandes epi-
demias mundiales o con los muertos ocasionados en conflictos bélicos 
de larga duración, como las guerras mundiales, Kosovo, Afganistán y 
derrocamientos de tiranías en casi todos los continentes. Solo que en 
este caso con un agravante más: la tortura y muerte de quienes aún no 
han salido del vientre de la madre.

El alto nivel de enfermedades mentales entre docentes (clase obrera 
del sistema pedagógico) es otro de los síntomas del sistema educativo 
como reproductor de actos fallidos; el estres de la sola carga académica 
ya es un factor que debería prender las alarmas en el mundo, para que se 
replanteara el enciclopedismo implantado en la academia y se tomaran 
medidas en torno a las cargas laborales, matoneo de la alta dirección, 
sueldos para profesionales de la educación, cantidad de estudiantes por 
aula, afán desmedido por primeros lugares en estándares de las pruebas 
nacionales o internacionales. 

Cuando no es por mediocridad del sistema, es por exagerada exi-
gencia academicista, lo cual genera un estres infantil o juvenil que debilita 

7	 Disponible en: http://www.taringa.net/posts/info/4171434/La-masacre-de- columbine-informe-
completo.html.
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la calidad humana presente y a posteriori, generando en las personas 
un sentimiento de dureza y de revanchismo cuando son profesionales 
y desatando un espiral de violencia, dentro de la misma acción laboral 
contra las cosas y las personas, lo cual se convierte en un canibalismo 
laboral destructivo generacional. 

Los saberes y experticias adquiridas, en su proceso de formación 
académica, no son desarrollados en su vida laboral, porque el mercado 
conduce a un alto porcentaje de la población a realizar tareas obligadas, 
más que placenteras, o para las que no han sido capacitados o capaci-
tadas. Actualmente, las personas profesionales tienen que ser buenos o 
buenas para todo, se le miden a todo, aunque ello implique aceptar cual-
quier pago (que en muchas ocasiones suele ser bajo) ante la urgencia de 
sobrevivir, así como estar dispuestas a traslados de vivienda donde está 
la oferta laboral, aunque se disgregue la familia. 

La morbipedagogía afecta, además del ser humano, a los mismos 
procesos, lo cual, a su vez, provoca desgaste de las mismas personas en 
asuntos como: 

1.	 Hoy, fácilmente, hemos caído en absurdos como exigir publi-
caciones, indexaciones, congresos, eventos, conferencias, sin 
tenerse en cuenta su importancia, simplemente se exigen como 
requisitos, se obliga su asistencia como una cifra más, se traen 
conferencistas hasta de las más extremas latitudes, aunque el 
tema nada tenga que ver con lo esbozado en el congreso, con 
los intereses de los asistentes, con la problemática de la región 
o de la nación. Lo anterior, no quiere decir que se esté en contra 
de este tipo de actividades o productos, la cuestión en sí tiene 
su bondad intrínseca, la falencia está en la forma, los métodos 
y las intencionalidades explícitas o veladas. 

2.	 En este espiral de mercadeo académico, fácilmente se frustran 
posibilidades a poblaciones enteras que no tienen el acceso, por 
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ejemplo, al dominio de otro idioma, el cual se impone como 
requisito para graduarse en carreras que bien podrían pres-
cindir de dicha obligatoriedad, pero se ha vuelto un snobismo 
imponerlo convirtiéndose en otra de las formas más sutiles de 
clasismo y para frenar el ascenso en la escala salarial y social. Lo 
anterior, no quiere decir que no sea una ventaja para la consoli-
dación de la academia, es decir, el hecho de tener una experticia 
en segundo idioma, pero en lo que no se está de acuerdo es que 
la regulación sea otra de las formas de imperialismo y de cor-
tapisa para la socialización del conocimiento, cuando ya hay 
de hecho formas técnicas de acceso a documentos en lengua 
extranjera. La naturaleza, en su sabiduría, provee la diversidad 
de idiomas sin obligar la unificación del mismo. Los lenguajes 
en la naturaleza se adaptan a las regiones, se hacen entender, 
permanecen y cambian en plena eclosión ascendente, sin atro-
pellar, sin aniquilar, siempre permitiendo la renovación y el 
equilibrio, la colaboración y la auto-organización de todos sus 
integrantes, en una dinámica realizante colectiva e individual. 

3.	 El desgaste en recursos, tiempo, energía, proyectos frustrados 
por el alto porcentaje de la población estudiantil que inician 
una carrera profesional y cambian a otra o la dejan inconclusa. 
Con lo invertido en estos fallidos se podría darle educación al 
resto de la población que no tiene recursos para estudiar. 

4.	 Los gobiernos en general, la mayoría de los estamentos educati-
vos y un considerable número de personas, invierten los mejo-
res recursos, tanto físicos, económicos y de personal capacitado, 
para producir muerte, practicando una fórmula macabra de: a 
mayor inversión mayor rentabilidad, desconociendo la estela 
de residuo que se va dejando tras la aplicabilidad mecanicista. 
Hoy, es preponderante hacer investigación en: transgénicos, 
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más que mejoramiento de semillas, en control natural de pla-
guicidas, mejores canales de distribución y conservación; en 
armas de destrucción masiva, en vez de cultura ciudadana, en 
consolidar Estados sociales de derecho, satisfacción de necesi-
dades primarias y secundarias y cuidado de la salud pública; 
automatización para el despido laboral y para vasallaje de la 
materia prima, en vez de menores tiempos de jornadas labora-
les y aprovechamiento sostenible de la naturaleza.

5.	 Por muchos años, los gobiernos y la academia conciben la 
inteligencia al servicio de la beligerancia en contra de la misma 
raza o contra la naturaleza; es más, el énfasis del patriarcado 
se ensaña contra la creación, la procreación, el bienestar, la 
sociabilidad, el equilibrio, la sanidad, la armonía y la elevación 
del espíritu humano. Morin lo expresa en la siguiente frase: 

En tanto que sistema que comporta el control de los ciudadanos, la 

separación de los poderes, la pluralidad de las opiniones y el conflicto 

de las ideas, la democracia es el antídoto a la omnipotencia del aparato 

de Estado y a la locura del poder personal. (Morin, 2006 p. 204)

6.	 Los centros de ciencia y tecnología son centros de explotación 
por la tecnología, por eso es que se patrocinan doctorados, 
investigaciones, universidades, intercambios, etc., pero con 
políticas excluyentes de humanismo, ciencias sociales, espi-
ritualidad y nueva ciencia, el mayor recurso económico está 
destinado a doctorados e investigaciones en tecnología, hasta 
los mismos sistemas de calidad no contemplan las característi-
cas de las Ciencias Sociales.

7.	 Para muchos gobiernos, importa más la cobertura (cantidad) 
que la calidad de la educación. Hoy, se pueden mostrar cifras 
al respecto, pero también se pueden evidenciar realidades que 
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ratifican lo dicho, pues las cifras van por un lado y la vida va 
por otro. La Unesco reconoce que este es uno de los agravantes 
de la situación: 

(…) cada vez más los nuevos criterios con que se deben juzgar los avan-

ces en educación remiten a la calidad, más que a la simple expansión 

de la educación. La concepción de calidad que aplicamos es amplia e 

incluye no sólo logros, sino condiciones y procesos, no sólo aspectos 

académicos, sino psicosociales y ciudadanos. Éste es sin duda el aspecto 

en que la región se encuentra crónicamente retrasada. (Unesco, 2012)8

Por fortuna, Elvin László esboza su teoría de la Consciencia 
Universal en perfecta coherencia con la Teoría del Campo Akásico, 
construyendo una unidad integradora, la cual es aplicable a todo cuanto 
existe y es conocido, más aún, se le puede aplicar a aquello que aún no 
conocemos, ni experimentamos.

La pregunta es, ¿cómo dar un re-sentido a la educación? Decimos 
re-sentido en doble vía unificada, en primer lugar, consiste en sentir 
la educación, vivirla, saborearla, despertar sentidos, convertirla en un 
aprendizaje, que unida a la bio, genere vida, despierte la consciencia 
más allá de la mera información enciclopédica y, en segundo lugar, en el 
sentido de “significar”, representar más allá de números, de estadísticas, 
de coberturas y pasar a significar, para la persona y para las sociedades, 
un hálito de vitalidad que enamora, que en ternura se avanza a nuevos 
estadios cada vez más elevados de lo que Teilhard de Chardin llamaba 
la hominización.

8	 La persona lectora de este documento que desee profundizar en estadísticas de lo dicho 
anteriormente puede consultar, entre otros, los siguientes enlaces: 

	 http://unesdoc.unesco.org/images/0015/001528/152894S.pdf 
	 http://www.uis.unesco.org/Library/Documents/ged06_es.pdf 
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Mientras la educación en todos los ámbitos no pase de la teoriza-
ción a la acción transformadora, seguiremos entregando a la sociedad 
personas con características como las siguientes:

1.	 Gastarán un buen tiempo de su existencia tratando de repetir 
datos y, en algunos casos, de aplicarlos, aunque este aspecto 
es mas en la educación superior; en los niveles educativos 
inferiores, el afán o la inversión de tiempo y energía es por el 
avance en el volumen de datos que hay que transmitir a los 
escolares, mas las competencias o logros que hay que reportar, 
las calificaciones que hay que sacar del proceso y, últimamente, 
por la competencia desleal de obtener o mantener los famosos 
sellos de calidad.

2.	 Seguiremos teniendo personas que “transmiten datos” a modo 
de réplica, de donde provienen, como es el sistema tradicional, 
carecen de autonomía y de formación en la nueva concep-
ción, en total manipulación por propietarios empresariales, 
políticas y controles estatales, desarticuladas y carentes de 
visión; el sistema saca sus mismos ejemplares reproductores y 
así se sigue prolongando el patriarcado con todas sus aristas, 
como dominio económico, antropocentrismo, utilitarismo y 
academicismo.

3.	 Al ejercicio educativo, entendido en todos sus órdenes, se llega 
mas por necesidad económica, por lo tanto, es la forma de tra-
bajo que proporciona escasos ingresos para el sostenimiento 
de la familia, que la satisfacción y sentido pleno de la acción.

4.	 La educación estuvo, durante mucho tiempo en manos de 
comunidades religiosas, las cuales utilizaron este servicio, tan 
fundamental para el ser humano y el cosmos, como una forma 
de presencia religiosa ideologizante, centrada en prácticas 
ocasionales religiosas descontextualizadas del espíritu y de una 
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corriente transformadora del ser humano y su entorno, pues se 
subieron al bus empresarial de la educación con un pequeño 
barnis consolador de sus conciencias y no visualizaron la plena 
misión y visión.

5.	 La calificación, la valoración y exaltación de personas con 
logros numéricos ha fracturado el proceso y la intención del 
aprendizaje. Esta carrera afanosa por la nota ha llevado a las 
generaciones a sentirse y crear consciencia de la competencia 
más que del disfrute, la plusvalía, el reconocimiento individual 
mas que los factores de crecimiento espiritual y ascendentes en 
la escala universal. Sumergirse en espirales de muerte mas que 
en sociabilidad, solidaridad y vida.

6.	 El dogmatismo académico (científico) bloquea la sincronicidad 
con el todo, consigo mismo, con el micro y macrocosmos, con 
la otra persona y lo otro. Personas tan dogmáticas en el ámbito 
educativo, que solo tienen criterios estáticos, casi fosilizadas en 
sus ideas, sin flexibilidad, con incapacidad de cambio; de ahí se 
desprende el estatismo mental que paraliza la creatividad y la 
innovación.

7.	 Sujetos sin consciencia, pues el sistema educativo tradicional 
ha producido un efecto tan dañino en las personas que deja 
perplejo a quien llegue a analizarlas, pues tal parece que las 
personas son formadas para perder su consciencia más que 
para expandirla y potenciarla. La banalidad, la mirada perdida 
en el horizonte, el embobecimiento de la acción y de la reflexión 
rayan con la mediocridad, la primacía del yo sobre las demás 
personas y, en muchos casos, ni siquiera del yo como ente con 
individualidad, con intereses particulares, como sujeto pen-
sante, pues se mueve al vaivén de lo exterior o de otros y otras 
que moldean pensamientos, actitudes y acciones de la persona.
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8.	 La educación se ha centrado tanto en lo poco, que no forma 
para saber estar en y ser con la otra persona y con el cosmos; 
la segmentación de los conocimientos y la concepción del 
aprendizaje tan fragmentado y con objetivos tan simplistas 
han fracturado al ser humano hasta hacerlo un ser disminuido, 
ocasionando una interferencia en el campo akásico, pues, quié-
rase o no, factores como el efecto mariposa o la resonancia de 
todos modos se dan cuando se hace o deja de hacer, cuando 
se actúa en no-sentido. Es por eso que, el efecto en las gene-
raciones que han o hemos pasado por el sistema educativo en 
todos los países, ha marcado huella en los quantum sociales, 
personales y universales.

La ciencia, en manos de las instituciones académicas, se ha conver-
tido en la ciencia con los ojos de otros y de otras, de tablero, sin afectar 
la trama de la vida; últimamente, se reduce a datos de google, una trans-
cripción de bases de datos indexadas, exigencia de cantidad de citas o de 
autores para que tenga validez, sin la participación de aprendientes y de 
las mismas poblaciones o personas investigadas. La academia es tratada 
como negocio altamente rentable, altamente banal y orgullosa. 

Las academias de las ciencias exactas son como agujeros negros, 
donde se pierden sociedades enteras, desaparece hasta la misma per-
sona, nadie da fe de lo que pasó, absorbe toda la energía de su alrededor, 
envuelve la ciencia y su administración, nadie se explica cómo funciona, 
es distante, pero, a la vez, es una amenaza latente para la creatividad, la 
innovación e impulso juvenil de tantas personas que se aproximan a la 
academia con exuberantes expectativas de realización. 

La academia hace ver la realidad como si estuviese presente, 
se muestra como tal sin serlo, la realidad se esfuma, la ciencia no ha 
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logrado comprenderla, menos aun explicarla, la realidad cambiante está 
ahí y no nos damos cuenta: 

Desde que se aventuró en el espacio en 2009, Kepler, el telescopio 

espacial caza-planetas de la NASA ha descubierto más de 5.700 mundos 

confirmados o candidatos, y en el proceso ha cambiado toda nuestra 

visión sobre la perspectiva de la vida en el universo9.

Ahora qué decir de los descubrimientos de los nuevos telescopios 
Hubble y James Webb y sin contar los hallazgos que no se han anun-
ciado al público y pensar que, por considerar la tierra como el centro del 
universo, se asesinó personas y se atrasó en siglos los avances científicos.

La calidad en la educación obedece a una concepción mercantilista 
y mecanicista de este servicio trascendental para la sociedad, con el 
pretendido argumento de cumplir por cumplir, proporcionando los 
mínimos para evitar el escándalo o el cierre, pero no para provocar la 
dinámica que se requiere: de ser la veedora y promotora de la calidad 
en el sistema para que el mismo cumpla con su responsabilidad social, 
generar la simbiosis de personas, conocimiento, disfrute del saber y 
aplicación del mismo a las diferentes problématicas para el avance de 
la ciencia y armonía de todo el entorno.  La concepción mecanicista 
y simplista es tan errónea que ni siquiera posee la mecánica para que 
pueda catalogarse como tal, pues le hacen falta las piezas necesarias para 
que pueda funcionar en las actuales circunstancias. Es una máquina sin 
el engranaje completo, es algo que puede ser, pero que aún no lo es, 
como un reloj que tiene las partes, pero no cumple la función de dar la 
hora, de marcar tiempos, es una estructura inacabada, con apariencia 
de calidad. 

9	 Disponible en: http://www.scientificamerican.com/espanol/noticias/la-mision-kepler-descubre-
un-casi-gemelo-de-la-tierra-que-orbita-una-estrella-similar-al-sol/ 
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El efecto del proceso de la calidad en la educación está marcado 
por el polo negativo, pues, a causas negativas, necesariamente tiene que 
haber resultados negativos. 

Sustraer, se ha creído generalizadamente, es más fácil que aportar, 
este método corresponde más al estilo egocéntrico y de posesión de los 
humanos, que todavía no comprenden que somos más en conjunto, 
soportamos más en red, disfrutamos más en compañía, nos realizamos 
más en común unidad que en soledad, que nos destruimos si vamos 
contra nuestros congéneres, construimos más entre más particularida-
des y colectividades estén fundidas en un multipropósito, más que en 
una individualidad empecinada en una sola meta, inclusive contra las 
personas y contra lo otro, como suele suceder. 

Creatividad, innovación, voluntad, humanismo y libertad son 
características para escribir en los Proyectos Educativos Institucionales 
(PEI), pero no para hacerlas realidad porque incomodan, vuelven com-
plejo lo lineal, se salen de la pipeta de lo “docto” y de lo “administrativo”, 
son un bucle imposible de meter en la botella o en los números, generan 
incertidumbre, por tanto, se prefiere lo seguro, en términos de norma-
tiva, de requisito, de condiciones mínimas de calidad, de formato, de 
estadísticas de papel, son verdaderos “falsos positivos académicos”.

Entorno y contorno de la calidad
A partir de lo expresado anteriormente, es necesario plantearse las 
siguientes preguntas: ¿Es un problema de subdesarrollo? ¿Problema de 
identidad? ¿Es efecto del neoliberalismo con sangre de corrupción? ¿Es 
un problema de cultura, de mentalidad, de no control estatal o social, de 
negocio, de proyección de una sociedad, de competencia, de mediocri-
dad? ¿Es el maquillaje de los controles que opacan el sentido de la con-
cretización de la calidad? ¿Es un paradigma facilista, economicista, de 
mediocridad socialmente admitida? ¿Es el temor de decirnos verdades? 
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¿Es un problema ético de honestidad? ¿Es la falta de responsabilidad 
social?

¿Será porque somos así? ¿Así lo hemos hecho por muchos años, 
esto nos merecemos, la competencia nos ha llevado a ser así?  O como 
afirmaba algún directivo universitario: “lo cierto es que, todo esto es 
porque somos una sociedad en construcción, somos un continente 
joven, por tanto, no nos pidan más”.

La internacionalización y los Tratados de Libre Comercio —TLC— 
obligarán a tener más calidad en todo, o nos arrasarán como con el 
calzado, textiles y nos dejarán solo con las menudencias o hasta sin alas, 
como en el caso de las avícolas. ¿Será que la reconquista de América 
Latina es el nuevo saqueo de las riquezas, ya no solo las del suelo y sub-
suelo, sino las intelectuales? La calidad es un “falso positivo académico” 
porque se muestran cifras maquilladas, infladas, en papel, se hace ver 
lo que en realidad no existe, valiéndose de la misma para un asunto 
de manejo de imagen, de marketing institucional, el afán por mostrar 
resultados y adquirir reconocimiento social haciendo que se violente la 
realidad.



Calidad y belleza como un todo implicado, 
espontáneo, natural, no maquillado, 

evidente y vitalizante





Rompiendo paradigmas, 
construyendo acuerdos vitales

Instituciones como organizaciones de seres 
vivientes

La calidad es esquiva a concretizarse y dejarse disfrutar en el pleno 
esplendor de su estética, cuando se trata como un asunto de quinta 

categoría, cuando se le deja para el final, para última hora, para plas-
marla en un papel, pero no se le ha permitido su existencia, desplegar 
su dinámica, permearse en toda la estructura, ser poseída y poseer a 
todas las personas, cuando se le restringe a una oficina o a una persona 
que cree entenderla, gestarla y manipularla a su antojo, casi como un 
aborto proveniente de una institución o empresa, o una persona que no 
sabe ser madre, que no engendra sino que patrísticamente la impone, la 
exige, la esgrime, como espada que penetra, pero no para procrear sino 
para rasgar, para herir procesos, personas y servicios, pues carece de la 
vitalidad matrística con todas sus cualidades. 
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Tiene razón Kosko (1999, p. 14) cuando dice en su libro El futuro 
borroso o el cielo en un chip:  “política se trata siempre de dibujar líneas 
precisas y sostenerlas con la fuerza de la ley” o que: “En política una 
línea precisa depende tanto de un orden como de una fuerza”, pues pre-
cisamente eso es lo que se pretende hacer en los sistemas neoliberales 
que han impuesto la calidad y sus respectivos sellos.

Las personas que dirigen o desean poseer calidad en sus institucio-
nes deberían conocer más de la teoría del caos y de lo borroso para que 
se entienda y se ajusten los procesos a factibles, eficientes y loables y no 
a “falsos positivos académicos” como suele suceder:

Cuando lo borroso se introduce en un proceso, añade opciones distintas 

dentro de este proceso. Aporta distintos grados de sombra gris entre 

las opciones extremas que solo lo blanco y lo negro (…)  La ciencia 

moderna no ha sido nada tolerante con las formas borrosas de pensar.  

A menudo ha ignorado lo borroso o ha intentado declararlo inexistente, 

permitiendo sólo las opciones blancas o negras en todo lo relativo a la 

verdad. (Kosko, 1999, p. 21)

La concepción de la objetivación de la calidad en pleno esplendor, 
como para llamarse “alta calidad” o “sello de calidad” es tan miope que 
pasa por alto elementos tan simples y, a la vez, tan imprescindibles, como 
la alteridad, la reciprocidad, la colaboración, la dinamicidad, la autoges-
tión, la energía y tantos otros aspectos que se dan en todo organismo 
vivo. Por lo anterior, es que afirmamos que la educación y la calidad 
son intrínsecamente vivas, porque si hablamos de educación esta recae, 
precisamente, sobre el género humano y, si hablamos de calidad, esta no 
está excluida de la relación con un organismo vivo.  

Lo anterior da a entender que, cuando los procesos de calidad se 
conciben desde la óptica obtusa del poder o de los números, del papel, 
la estadística, como “sello-moneda” o de la imagen, adquiere una 
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connotación netamente maquiavélica refinada al modo patrístico de 
Adam Smith, en solo producción de capital sin importar los factores 
inherentes a ella, como son el medio ambiente, el avance holístico de la 
sociedad para generar bienestar común e individual.

Cuando la calidad genera estrés en las personas o en las empresas 
que persiguen dichos fines es porque no la hay. Una calidad sufrida es 
una entropía degenerativa, destructiva, disgregante y no aquella que 
ocasiona caos ascendente. La calidad, dentro del concepto de “falsos 
positivos académicos”, es un proceder neoliberal abierto y avasallante, 
en el marco del afán de acumulación de capital por capital, más que de 
prestar un servicio de calidad como responsabilidad social inherente o 
al menos de avance de la ciencia.

Los diversos “sistemas de sistemas” creen que, con homogeneizar y 
estandarizar, han logrado la panacea de la calidad, sin darse cuenta que 
la monotonía y la fijación son arquetipos de sistemas patrísticos arti-
ficiales, pues la naturaleza misma es todo un aprendizaje sobre diver-
sidad y el fluir como álito de vida para la procreación y la evolución, 
por esto es que se puede afirmar que los actuales sistemas de calidad, 
por su concepción y práctica de homogenización, no responden a las 
teorías y prácticas de la física cuántica, porque, de hecho, están en el 
lado opuesto de la incertidumbre, de la autorganización, diversidad y 
tantos otros principios de la complejidad, los cuales resultan ajenos para 
la mentalidad patriarcal que está detrás de los sellos de calidad.  

Sistemas de calidad que no generen empatía no pueden ser un valor 
agregado para la academia, al contrario, son un lastre y una estrategia de 
negocio agregada, traída desde el neoliberalismo, pues la academia, si es 
realmente academia dirigida por personas académicas de nueva gene-
ración, posee la calidad como factor intrínseco ajeno a lo que hemos 
venido hablando. 
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Decir que los procesos de calidad deben poseer, en sí mismos, 
componentes de afecto, de sensibilidad, de armonía, de placer y muchos 
otros, es casi un exabrupto dentro de esta cultura machista, donde el 
amor se convierte en mercancía pueril, absolutamente ajena a las insti-
tuciones, aunque estas se denominen humanistas, cristianas o integrales. 

En la cultura patriarcal el amor se pierde en la búsqueda de un mundo 

trascendente; en la cultura matrística prepatriarcal el amor es cotidiano 

porque pertenece de hecho a la biología humana y se vive directa y 

simplemente como condición constructora de la convivencia social. En 

la cultura patriarcal primero se niega la biología del amor al valorar la 

guerra, la lucha y la competencia, y luego se busca el amor como algo 

especial. (Eisler, 1990, p. 16)

Los procesos académicos, con respecto a la calidad, cuando son 
considerados como parte de un todo y de la vida o muerte misma de 
personas y sociedades, que tarde o temprano sufrirán o gozarán de los 
efectos de personas formadas bajo tal o cual dinámica, son procesos en 
los cuales a las claras se evidencia la dinámica de la vida o de la muerte, 
con el solo hecho de deambular por sus instalaciones o dialogar con las 
personas involucradas en la institución, especialmente en quienes existe 
la razón de ser de dicha empresa, como son estudiantes, docentes y todo 
el personal administrativo. De aquí el error generalizado de otorgar 
sellos basándose en folios y oficinas gestoras de procesos de calidad, 
se olvida fácilmente que, como decía Leonardo Boff en el libro: Etica 
y Moral, que la vida se entreteje entre cooperación, intercambios de 
simbiosis y no como la hemos vivido en esta época patriarcal de lucha 
competitiva por la supervivencia.
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El todo no fragmentado
Se puede decir que el “conjunto de conocimientos recientes, popular-
mente identificado con la ‘nueva física’ y a veces denominado teoría 
‘auto-organizadora’ y/o teoría del ‘caos’, provee por primera vez de un 
marco adecuado para comenzar a entender qué nos” (Eisler, 1990 p. 68) 
sucede en educación y qué podría sucedernos si tomamos una dirección 
diferente.

Si enlazamos lo anterior a una práctica real de humanidad, tendre-
mos un “nuevo paradigma de civilización fundado en la re-ligación de 
todos con todos, con la tierra, con el Universo y con Dios”. (Boff, 2004, 
p. 41), , superando el desgaste del pasado para salvaguardar lo que queda 
de lo creado y gestar un mejor futuro común, donde los procesos son 
vistos no como objetos, sino como productos liderados por personas 
en las que la intersubjetividad sí importa, independientemente de ser 
hombre o mujer, pues, de hecho, para la humanidad, sencillamente, es 
mi congénere, otro u otra yo, no un número, una cifra, un empleado o 
empleada, o un valor monetario. 

Es la reflexión liberadora del apego que constituye a la ciencia como 

dominio explicativo, lo que permite la mirada capaz de enjuiciar en el 

espacio de las preferencias a las ideologías socio-políticas del patriar-

cado; es el amor el que al configurar lo ético en la aceptación del otro 

como el espacio de acciones en el que lo que le pasa al otro nos importa. 

(Eisler, 1990, p. 13)

El otro o la otra es mi costilla por estar en el justo medio, por ser 
parte de un solo cuerpo, de un solo deseo existencial, de una misma 
materia y espíritu, de un mismo “aliento de vida”, como lo afirma el libro 
del Génesis 2,7. 
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La calidad como sistema cosmogenético
Para entender lo que queremos decir con “la calidad como valor cos-
mológico de la creación”, tenemos que fijar nuestra atención en sistemas 
naturales como el humano: sistema nervioso, sistema neuronal, sistema 
linfático, sistema circulatorio, sistema hormonal, sistema urinario, sis-
tema respiratorio, sistema reproductivo, sistema digestivo, sistema óseo, 
sistema energético, etc., todos presentes, actuantes, colaborativamente, 
todos implicados, todos creativos… sistemas de calidad cosmogenéticos. 

Aquí entendemos la calidad como proceso de perfección de la 
evolución, muchísimo más allá del concepto de mejora, de mínimos, de 
certificaciones baladíes, de principios economicistas, de oficinas y for-
matos que demarcan procedimientos y regulan procesos. La “tendencia 
a más” es demostrada a nivel cosmológico, dicha por la ciencia como 
acción “en crescendo”, desde el bing bang, aunque aquí no ponemos 
límites de un inicio, pues bien pudo ser muchísimo antes de suceder 
el bing bang y va mas allá de lo que nuestra mente y construcciones o 
especulaciones humanas puedan determinar, puesto que lo que pudiera 
llamarse como “teoría de la expansión del universo” es solo una escena 
mas de la gran película de la cosmogénesis la cual no tiene un “The End” 
a modo de Hollywood.  

Vista la vida y en este caso, la calidad, como el “espiral ontológico”	
 de la esenciabilidad de las cosas, de las partículas ondas, de las no rea-
lidades o de las llamadas “realidades” inacabadas, imprime un carácter 
o “alam vital”  que proporciona energía creativa inmersa en la danza 
vincular creacional cosmogenética, que plenifica mas a los seres vivos, 
por tanto, a quienes de una u otra manera están o estarán en relación 
con las instituciones responsables de los procesos de aprendizaje en los 
distintos órdenes.
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Cuando una organización le apuesta seriamente a hacer la trans-
formación dinámica de la calidad genera Entropía y Neguentropía en 
equilibrio, en tensión desde lo micro y lo macro y viceversa, esto se 
puede afirmar, siempre y cuando, el proceso se desarrolle con todas las 
implicaciones que pueden derivarse, como se colige de todo lo plan-
teado en este documento. Si consideramos que la entropía, aplicada a 
los sistemas “micro” de los seres vivos que conforman una organización 
a modo de colonia, grupo humano o familia, se manifiesta en sistema 
de sistemas con el consabido desorden molecular y la desorganización 
propia de todo organismo, como lo afirmaba Schrödinger, y a su vez 
podemos aplicar el término neguentropía, por el carácter biótico de 
la organización, la cual siempre tiende a la organización y a la com-
plejidad, como lo describía Brillouin desde 1959 y, posteriomente, el 
matemático Jhon Von Neumann, con su concepto de auto-organización 
de la materia viva.

Como lo expresa Bertalanffy en la Teoría General de los Sistemas 
(1989, p. 1), la noción de sistema la hemos utilizado en todo y ahora está 
mas de moda que nunca, a tal punto que la oficina que dirige el sistema 
de calidad, hace que las instituciones educativas o los programas sean 
reconocidos como de: alta calidad, sin importar que el sistema en su 
conjunto esté fragmentado y dehumanizado. 

Con lo que hemos dicho hasta el momento, sobre la forma como 
se asume la calidad en las universidades, queda claro que se considera 
un sistema con autonomía propia, este sistema esta concebido y se hace 
sentir con capacidad de crear, recrear o direccionar todos los actos de la 
institución. Las fórmulas matemáticas y los cuadros estadísticos son lle-
vados a su más mínima expresión, pero presentadas exponencialmente 
para ser utilizadas para demostrar que se tiene un sistema de calidad que 
bordea la perfección pues casi todos sus factores y características rozan 
la máxima calificación, como si el arrume de formatos por sí mismos 
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desencadenaran una organización con calidad. Esta concepción hace 
ver el sistema de calidad como si tuviera vida propia, como si por su 
cuenta pudiera tomar decisiones y dirigir el sistema social que se vive 
dentro de las universidades.

Una resignificación dada a los sistemas de calidad hace que no se 
pierda de vista al ser humano, a la persona que constituye el sistema 
social, a toda persona y al colectivo.

Es necesario estudiar no solo las partes y procesos aislados, sino tam-

bién resolver los problemas decisivos hallados en la organización y el 

orden que los unifica, resultantes de la interacción dinámica de partes 

y que hacen el diferente comportamiento de éstas cuando se estudian 

aisladas o dentro del todo. (Bertalanffy, 1989, p. 31)

Las organizaciones que pueden evidenciar su calidad intrínseca y 
espontáneamente realizan el propósito inspirador de Aritóteles y Pla-
tón, de ser una comunidad de aprendices desde la vida y para la vida.

Es precisamente hacia donde nos mueve Bertalanffy (1989) con 
la teoría general de los sistemas, nos convoca hacia un mundo en el 
cual no veamos o construyamos parcelas llamadas sistemas, a cambio 
de sistemas generales en los cuales cada sistema participa, interactúa, 
dinamiza, etc., viendo más allá de la relación biológica que existe entre 
la sociedad humana y el comportamiento de una comunidad de anima-
les. Las instituciones que se muestran perfectamente organizadas solo 
pueden aniquilar toda iniciativa, creatividad y, en últimas, se vuelven 
enemigas del ser humano, como lo afirma Bertalanffy:

La sociedad humana no es una comunidad de hormigas o de termes, 

regida por instinto heredado y controlada por las leyes de la totalidad 

superordinada; se funda en los logros del individuo, y está perdida si se 

hace de éste una rueda de la máquina social. (Bertalanffy, 1989, p. 53)
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Danza vincular cosmogenética
La danza vincular es el eterno retorno, el movimiento de la teoría de 
cuerdas, el campo akásico, el éter, es la esperanza que inyecta energía 
creativa, que permite avizorar un proceso ascendente hacia estados 
de mayor consciencia, donde la misma naturaleza está revaluando su 
ejercicio, como la gran Gaia, por tantos siglos de acción negativa de 
la humanidad contra la casa común; ella misma, por su capacidad de 
reacción, de sentir y por su plan creacional, está teniendo un comporta-
miento al que la humanidad no está acostumbrada, por eso la catalogan 
como desastres naturales, cuando en realidad son acomodaciones y 
reacciones propias de un ser vivo, como es la Tierra en perfecta cohe-
rencia con el plan trazado por el Espíritu Absoluto, el cual no puede 
trastocarse.

Desde los primeros siglos, la humanidad comenzó a acumular 
para el mañana y, en el proceso de acumulación, descubrió que había 
una forma de poder, que le permitía acaparar mas sin importar la otra 
persona ni su entorno.

El poder despertó en quienes acumulan un placer por la mani-
pulación y la opresión de personas, que les permitía disponer de una 
posición preferente para incluir o excluir a su capricho. De esta manera, 
en vez de sumarse a la danza vinculante, se dedicaron a provocar un 
desgaste egotista innecesario, cuando, si se hubieren sumado, habrían 
multiplicado ganancias para todos y todas, en un acto de solidaridad 
universal, bajo el principio sagrado del Ubuntu al estilo africano.

La acumulación condujo a la segregación y la competencia entre 
acumuladores fuertes y personas que expresaron miedo, admiración 
por el “poderoso” y doblegaron su dignidad, reduciendo el nivel de 
igualdad ante sus congéneres y con el resto de seres vivos.
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Con esta nueva dinámica social, se afectó la libertad de pensamiento, 
de movilidad, de acción y de expresión, lo cual ha sido aprovechado por 
quienes se constituyeron en patriarcas del poder, del saber, de las formas 
de relacionarse y de los modos de acceso, inclusive, a la divinidad. Estas 
prácticas se volvieron repetitivas en cantidad, en extensión y tiempo 
convirtiéndose en un fenómeno cultural de pública aceptación y legi-
timidad por parte de quienes se erigieron en autoridad de lo profano, 
lo sagrado, lo académico, lo político y lo económico y así en todos los 
aspectos de la vida de la humanidad, terminando finalmente por volver 
un acto cotidiano y cultural la dependencia unos de otros como una 
nueva esclavitud pero sin las cadenas de metal puestas al cuello o en los 
pies.

La exclusión se volvió normal y lo que podría ser cotidiano ahora 
se le llama inclusión, como una concesión extraordinaria y un benefi-
cio de la mas refinada benevolencia. Así como, la curiosidad, el gusto 
por la creatividad y la innovación se fueron esquematizando tanto que 
pasaron a ser un botín de privilegios, de pautas que, con sus artimañas, 
hicieron ver difícil, lo que a la final es propio y espontáneo de la natu-
raleza humana.

La acción vinculante cosmogenética en calidad hace que los proce-
sos, cada vez mas, se alejen del montaje de informes, formatos, teorías, 
discursos o presión mediática, para convertirse en espontaneidad crea-
tiva vinculante e innovadora.

La física cuántica, entendida desde lo cosmológico, se le percibe 
en todos los espacios de la vida no solo en lo macro, sino en lo micro, 
pasando por todos los procesos de la vida al nivel que se quiera obser-
var, por eso hablamos de sistemas de calidad desde la concepción de 
“Campo Akásico”, a partir de la mirada de László, para referenciarlo 
al acto replicador multiplicador que se da en el universo en todos los 
ámbitos.
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La tendencia de la humanidad a la separación entre unidad, reci-
procidad, interconectividad y colaboración, como lo afirma Richard 
Tarnas al referirse a las caras del avance de la civilización (László, 2007, 
p. 13), se hace evidente en los micromundos, como es el de la acade-
mia, lo cual, al igual que en los procesos macros de la civilización, lo 
único que ha producido ha sido un desgaste de energía (entropía), al 
impedir que la sinergia entre humanidad y mundo se diera con fluidez 
y mutua colaboración, en vez del deterioro y procesos de destrucción 
negativa, como lo que sucede en la tierra, en las mismas sociedades, en 
la economía, las relaciones, el trabajo, la desorientación moral y el vacío 
espiritual y así en todo cuanto pudiera analizarse.

Por lo dicho anteriormente, es que la academia camina a pasos 
de tortuga, actuando más desde una irracionalidad miope que no le 
ha permitido ver mas allá de los límites que ha impuesto por tantos 
siglos, al pretender entenderlo todo desmembrando y particularizando, 
dogmatizando y midiendo, calculando y manipulando, esquematizando 
y poseyendo, sin darse cuenta que, al acortar la visión de las cosas, se 
distrajo de lo mayor, de lo real, de la completitud, de la riqueza del todo, 
el cual contiene a las partes, así como estas mismas al todo, para un 
mutuo enriquecimiento óntico y cosmológico.

Precisamente en el afán de conocer, comprender y manipular el dato 
no percibimos lo real y concreto, la in-formación que existe en el todo: 

La información vincula todas las cosas en el universo, tanto los átomos 

como las galaxias, los organismos y las mentes. Este descubrimiento 

convierte el concepto del mundo fragmentado de las principales 

corrientes de la ciencia, en una visión del mundo integral, holística. 

Abre el camino a la creación de una teoría sobre la que se ha discutido 

mucho pero que hasta hace poco no se ha elaborado realmente: una 

teoría integral no sólo de una clase de cosas, sino de todas las cosas: una 

teoría integral del todo. (László, 2007, p. 13)
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La concepción del sistema en calidad como “Danza Vincular Cos-
mogenética” comprende la misma, desde incertidumbes como: nada es 
estático, nada no es nada, siempre está el “halam vital” presente en todo 
cuanto existe, en la dimensión que sea y todo está sincronizado, está 
vinculado, aunque pareciera lo más ajeno a algo, ese algo tiene alguna 
conexión manifiesta, simplemente no la sabemos, no la usamos o la 
utilizamos mal. De aquí que, es movimiento a modo de la danza que 
conocemos en el salón, en el aire, la lluvia o el agua y es vincular por 
la interrelación óntica existente y que mencionábamos mas atrás. Solo 
que, para que estas redes fluidas deslimitizadas sean mas evidentes y 
visibles, se requiere, en este caso, que la institución, la empresa o a un 
nivel macro: la especie humana, se conecten afectivamente y efectiva-
mente a través de los múltiples sentidos a modo de red neuronal, se 
conecte con la “matrix”, para hacerse más creativa, en función de lo que 
Varela menciona, un ser en acción que solo permite, actúa, y multiplica 
la energía universal espiritual a través de su entramado lumínico. 

Por eso es que hay personas que viendo no ven, oyendo no oyen, 
actuando es como si no actuaran o produjeran desarreglo con cada 
palabra, acción o comportamiento, en sí misma, en las demás y en lo 
otro, a modo de corto circuito. Las cosas se trancan en este tipo de per-
sonas o, lo contrario, fluyen, crecen, recobran vitalidad como una casa, 
un trabajo, una planta sembrada, un animal cuando está a su cuidado 
o compañía, una riqueza administrada y disfrutada por ellos o ellas, 
una gestión tiene éxito, una enfermedad es fácilmente superada, un 
problema es fácilmente manejado y redimensionado, conduciendo a un 
aprendizaje, no se detienen en circunstancialidades minúsculas, disfru-
tan la vida, se les ve reir, cargan energéticamente los lugares, personas, 
cosas y procesos o lo contrario. Esto es lo cosmogenético de la vida, lo 
muestra la naturaleza en todas sus manifestaciones, la cual posee en sí 
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misma el “Principio Creador”, el cual es de calidad, si no, todo lo que 
existe no hubiese existido, ni existirá.

Para el caso del sistema de calidad, la “danza vincular cosmogené-
tica” la podemos apreciar en todos los aspectos por donde se le mire, 
sea para determinar su presencia o los efectos de su ausencia. Si bien 
es cierto, en esta investigación hacemos énfasis en su aplicación a la 
educación, esta concepción se aplica a cualquier espacio de la sociedad, 
aun en el mismo espacio físico, pues una calle, una montaña, un bosque, 
un parque, una empresa, una persona, un programa, una casa, un país, 
reflejan en sí mismos su trayectoria y su sinergía ad-intra y ad-extra.

Analizando el caso de la calidad educativa, su existencia, esplen-
dor, armonía, sincronicidad de su actuar con sus principios, valores, 
misión, visión, investigación, aprendizaje, se reflejan en quienes egre-
san, docentes, estudiantes, personal administrativo, relación con la 
sociedad, con la naturaleza y con todos los procesos en general, no en 
sus documentos. Eso es calidad danzante en una vinculación creativa 
impregnada de realización y felicidad en todos los aspectos menciona-
dos. Lo contrario puede darse cuando la entropía es apabullante, dicho 
desgaste se evidencia aun en contra de teorías dichas en clase o por sus 
directivas, informes, publicidad, slogan y reconocimiento de ministe-
rios de educación o de empresas certificadoras de calidad, y su resultado 
tarde o temprano se fractura y se manifiesta en mayor o menor grado, 
dependiendo de la gravedad de su proceder. Si lo dicho no fuera certero 
estaríamos negando la realidad de la complejidad, del holismo cósmico.

Los sistemas de calidad, en empresas educativas o de otra índole, 
analizados o estructurados desde la física cuántica, al menos desde lo 
que se plantea como análisis de lo que hay hasta el presente y que se 
dice en este documento, corresponden a un pensamiento holista que, 
en principio, critica los sistemas educativos, respecto a posiciones poco 
éticas, carentes de estética, inequitativas, muy ineficientes, encostradas 
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y enclaustradas, aunque su efecto se proyecta a lo externo a través de sus 
profesionales, de la afectación que hacen de las personas tanto admi-
nistrativas como estudiantes y personal docente, así como a la sociedad 
misma, al no cumplir eficazmente con su responsabilidad social histó-
rica, que le correspondería en virtud de estar ofreciendo un servicio, el 
cual debería ser realmente de alta calidad, no por el sello certificador, 
sino por la existencia real y fácilmente comprobada.

La calidad de la cual estamos hablando aquí no existe en una ins-
titución cuando los índices elevados de enfermedades laborales están 
presentes, cuando la insatisfacción por las funciones encomendadas es 
el comentario diario, cuando el tiempo de familia es para la empresa, 
cuando la rotación de personal es la incertidumbre de cada día, cuando 
el lenguaje en lo cotidiano es para descalificar, ofender o manipular, 
cuando la depresión y el suicidio asoma su aniquilador final en cual-
quier momento y bajo cualquier pretexto.

La calidad está entendida no solo para el mundo académico sino, 
en general, para la vida misma, porque desde donde se mire, sea desde 
lo macro a lo micro o desde la partícula al todo, encontramos que la 
creación misma está determinada por esta característica, la cual es la 
que hace que las cosas estén y evolucionen al ritmo que les fue impuesto, 
inclusive a pesar de la intervención humana.

Cualquier objeto que se observe, proceso, circunstancia o lugar 
tiene un sentido y una lógica existencial y teleológica; diferente es que 
los humanos hayamos clasificado desde un juicio basado en criterios 
elaborados de belleza, fealdad, bueno, malo, lógico, o con paradigmas 
de moralidad, de control o cualquier otra categoría humana pensada en 
el hoy sin una mirada desde lo supra. A todo le tenemos un juicio y casi 
siempre negativo; por eso, consideramos que si llueve: “qué jarto, está 
lloviendo”, al igual que si tiembla, si hay avalanchas, muerte, homicidios, 
“pérdidas”, etc., de una vez entran las categorías a tomar partido, pero no 
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se miran los sucesos como desarrollos, al estilo de la sabiduría ancestral, 
cuando, frente a un acontecimiento de la dimensión que sea, solo dicen: 
“¡Todo está bien!”. 

Si el cosmos, en general, no tuviese esta ley de la calidad, nada 
existiría de lo que hay, porque todo hubiese colapsado. La humanidad 
se ha perdido de admirar la creación para un mayor disfrute, porque 
nos hemos entretenido en “entender” las cosas, en su uso, en poseerlas, 
en acumularlas, pero no en admirarlas en sí mismas, para poder incor-
porarnos a ellas en la danza vincular cosmogenética. Ahora, estamos a 
tal punto, que si llegamos a abusar mas de nuestro accionar podemos 
quedarnos por fuera del baile creacional, por los desarrollos tecnológi-
cos descontrolados y el afán economicista.

La calidad está presente como una dinámica de perfeccionamiento 
de la creación, que le otorga sentido a todo cuanto existe, es la resultante 
que hace que el Gran Sistema tenga dentro de sí, todos los sistemas, en 
un espiral óntico hacia lo mas, como un valor cosmológico inmerso en 
el cosmos.

La calidad es la resultante de la acomodación de la entropía y la 
neguentropía, que hacen que las cosas y los procesos existan con mayor 
y mejor esenciabilidad. Cuando, por circunstancias variables, especial-
mente las humanas, se interviene en un solo sentido y en forma lesiva, 
todo el tiempo y con mayor intensidad, es cuando se desacomodan los 
sistemas y se considera, en términos humanos occidentales, que hay 
destrucción, enfermedad o catástrofe, cuando lo que se da, en realidad, 
es una transformación, una respuesta-acción.

La danza vincular es el movimiento creativo del motor inmóvil 
de Aristóteles y Santo Tomás, el éter o quintaesencia de Aristóteles, la 
Causa Primera, la teoría de cuerdas o del campo akásico de László, que 
interrelaciona todo, que hace que las cosas existan en un eterno devenir, 
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que no permite el desenlace a lo caótico, que proporciona la esperanza 
de continuidad, de expansión.

Finalmente, digamos que la propuesta de esta investigación es una 
nueva concepción de las instituciones como seres vivos, inmersas en un 
sistema real vincular cosmogenético, porque en su mundo están impli-
cadas todas las personas que han pasado por la institución, sus actuales 
aprendientes, el personal administrativo y las comunidades de las cuales 
provienen los estudiantes y a las cuales se vinculan como nuevos profe-
sionales, aquí todas y todos somos seres actuantes, la misma naturaleza 
y los mismos procesos como integradores de una sola realidad y no 
como anaqueles o asuntos particulares bajo la responsabilidad de una 
persona u oficina, un documento ordenador de procesos o productos 
de una organización irsuta.

Se afirma que una institución es viva porque la vitalidad de la 
misma la proporcionan los seres vivos y no las estructuras, el producto 
o servicio, aunque, a la final, haya una resultante de entrega. Se dice que 
son seres existentes porque, en muchas instituciones, las personas están, 
pero se les desconoce o ignora su existencia, se les trata como códigos, 
carnés, huellas digitales, fuerza laboral, números, pero no como per-
sonas con identidad, personalidad, intereses y preocupaciones, cansan-
cios, tiempos, frustraciones y realizaciones.

También se dice que son organizaciones conformadas por seres 
vivos porque las instituciones tienen la tendencia a considerarse como 
procesos, se les deja actuar y, como resultado, el software o hardware 
prima sobre las personas, tanto a nivel individual como colectivo. El 
ser humano es visto en tanto que aporta capital inteletual, mano de 
obra, productividad y, entre más aporta en incremento de cifras, “mejor 
trabajador es”; entre más soporte presión, más digno de clonarlo es, por 
otros que son como esa persona.  Por esto y mucho mas es que, en este 
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documento, hacemos énfasis en organizaciones vivas conformadas por 
seres vivos existentes y para seres vivos, en un mundo vital común.

Toda esta comunidad aprendiente actúa como un todo implicado, 
no por presentar informes o resultados para mostrar, sino por su diná-
mica transformadora altamente productiva, pero no por la presión del 
Estado, o de quienes tienen las escrituras de propiedad, directores de 
alguna oficina, de una utilidad económica, de una empresa certificadora, 
aquí se actúa en consciencia con la responsabilidad social, histórica, 
planetaria, existencial, espiritual y de bienestar conjunto.

En este tipo de organizaciones vivas, el factor de explotación labo-
ral, humana y de materias primas no tiene cabida o se da en niveles 
altamente reducidos, porque quienes están en la alta dirección de la 
empresa o gozan de la propiedad están en plena disponibilidad para 
entender y dinamizar la estructura, para que la misma sea altamente 
creativa, productiva y generadora de felicidad para las personas impli-
cadas en este cosmos terrenal con proyección cósmica.

Concebida así la institución, se entiende lo que se ha querido decir 
con “sistema”, por el carácter intrínseco incluyente, al vincular todas las 
personas, todos los procesos, todos los ambientes internos y externos 
sintiéndose parte de la Gran Casa Común y del gran macrocosmos y 
microcosmos, a la vez, con un accionar teleológico creativo genésico, 
que le permite sentirse con vida en plena inmersión aportante al acto 
creativo eterno.

Si bien es cierto que es difícil que los gobiernos impulsen la calidad 
de la educación en forma holística, podemos aspirar a tener, al menos, 
algunas personas que, desde dentro de las instituciones, conciban la 
calidad como sistema de sistema, para ello, se requiere de mentes abier-
tas, espontáneas, volátiles, profundas, pensantes, festivas, visionarias, 
desestructuradas, revolucionarias, holísticas, complejamente simples, 
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humildes y dignas, poseedoras y, generosamente abiertas, espiritualiza-
das y espiritualizantes, mas no religiosas. 

La “dialéctica ascendente”10, como mecánica de avance en los pro-
cesos de calidad, hace que las organizaciones se vuelvan autogestoras 
de sus procesos sin necesidad de imposiciones externas o guberna-
mentales, pues, en ella misma, se manifiesta la calidad como energía 
vital. Cuando hablamos de calidad no nos referimos a informes, sellos, 
reconocimientos, mascotas, oficinas, formatos y otras cuantas minucias 
de bajo nivel, nos referimos a la calidad en cuanto sabia, que comunica 
la realidad objetiva trascendente y no la entretención newtoniana, pre-
sente hasta ahora en la academia y en la ciencia. La calidad infusa en las 
instituciones y en las sociedades provoca el movimiento expansionista 
evolutivo, englobalizador y totalizante. 

Se hace referencia a la calidad que devela, que provoca la sinergia 
ascendente entre seres vivos, naturaleza y factores como verdad, realiza-
ción, totalidad, felicidad, bienestar, desarrollo, respeto, libertad, espiri-
tualidad, equidad, energía y tantos otros componentes de la complejidad 
de este entramado de la existencia; esta es la calidad como característica 
intrínseca de la ciencia, con consciencia, como la cataloga Morin.

Lo anterior, se ha explicado desde la biología, la física cuántica, la 
cibernética, pero también se puede evidenciar desde la electrónica, pues 
esta es una de las epistemes que hacen ver la interconectividad existente 
en una estructura que, de hecho, nunca es absolutamente autónoma, 
pues tiene que estar en relación con... para poder seguir funcionando 
o para no degradarse hasta el punto de volverse residuo para otros 
procesos. 

El orden implicado en una estructura, donde se pretende que la cali-
dad vaya mas allá del sello y se haga una realidad evidente, requiere que 

10	 Entiéndase “dialéctica ascendente” aquella que no se utiliza maquiavélicamente como lucha 
de clases, materialista o desde el egoísmo economicista, sino la que permite el avance de la 
consciencia en todos los órdenes y para todos y todas. 
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el todo sea mayor que la suma de las partes y cada parte sea consciente 
de la afectación positiva o negativa en el todo, a modo de un circuito 
eléctrónico, el cual no puede alterarse sin que produzca un efecto en el 
mismo. 

La sincronicidad está compuesta por los procesos de calidad, los 
cuales producen un efecto multiplicador en los resultados, inversamente 
proporcional a aquellas instituciones en las que la calidad es impuesta, 
efímera, parcial o del afán de certificación institucional. Mientras la 
calidad se conciba como un agregado, como algo externo o liderada por 
externos a la organización, sin un involucramiento de todas las personas 
y procesos no producirá el efecto que puede proporcionar la misma, en 
términos cuánticos: 

Ahora aprendemos del mundo cuántico que, incluso para observar un 

objeto tan minúsculo como un electrón, tenemos que romper ese vidrio 

cilíndrico; tenemos que llegar hasta adentro... De modo que la antigua 

palabra observador simplemente tiene que ser eliminada de los libros 

y debemos sustituirla con la nueva palabra participante. De este modo 

hemos llegado a darnos cuenta de que el universo es un universo de 

participación. (Peat, 2003, p. 5)

Características de la calidad como sistema 
cosmogenético
Enunciamos aquí algunas de las características que debe tener una 
comunidad aprendiente para rediseñar o iniciar procesos desde el orden 
implicado como sistema real de calidad:
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Resonancia
La gota de agua que cae, ya no es gota, es una fusión con el todo. La 
gota afecta el todo y el todo afecta la gota, la gota caída hace que lo que 
había, cambie las categorías de espacio tiempo, utilidad, masa y demás 
propiedades.

Las personas son entendidas como parte del todo y este, a su vez, 
es entendido como cosmos, en el que está incluido lo que conocemos y 
desconocemos, lo cercano y lo lejano, lo que se hace en privado no es 
tan privado, porque la interconexión akásica hace que el efecto de lo que 
se hace aquí tenga su repercusión o resonancia en toda la red.

Esto es algo de lo cual no nos hemos percatado para aprovecharlo en 
favor de todo el cosmos, incluido en el ser humano, para ciertas personas 
la vida es solo producción, para otras: la economía, el poder, el afecto, 
la ilustración, y niveles aún más bajos como la moda, el esnobismo, el 
dolor, el sinsentido, el comer, dormir, etc., por eso, no trascienden a 
niveles más altos de realización humana espiritual y de capacidad de 
transformación, al menos de sí mismos o de su entorno.

Si comprendiésemos la educación como un acto de trascendencia, 
seguramente los gobiernos y las instituciones responsables de este ser-
vicio serían más responsables en su ejercicio, disminuiríamos el índice 
de “falsos positivos académicos”, como hemos denominado a los actos 
fallidos o maltratadores de la educación.

Lamentablemente, a quienes aprenden se le ha considerado como 
un vacío al que hay que llenar de contenido representado en letras, 
fórmulas, números y signos, pero, resulta que el ser humano, muy por el 
contrario, no está vacío, está lleno de potencias, de capacidades, las cua-
les si sus docentes pasasen de la simple instrucción al acompañamiento 
podría suceder que las nuevas generaciones encontrasen un mayor 
sentido de vida y de realización en este paso temporal por la existencia.
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Cada gesto, cada acción, cada desconocimiento por parte del “edu-
cador”, afecta de una u otra forma a quien aprende. El solo hecho de 
dejar de hacer, de hacer bien las cosas o mediocremente, de escuchar y 
generar interés, de hacerle vibrar con lo aprendido está in-formando a la 
persona que tiene, no al frente, sino en su entorno, porque ya los salones 
tendrían que cambiar de espacialidad, al sacar del estrado, púlpito, atril 
o pedestal a quien tiene la responsabilidad docente para hacerse parte 
de una comunidad aprendiente. Es lo que la biología cuántica ha des-
cubierto y cataloga como: “(...) correlaciones en el organismo y entre el 
organismo y su entorno” (László, 2004, p. 47).

La resonancia aplicada a la calidad se da en toda la estructura ins-
titucional, en la sociedad, en la investigación, en todo el curriculum, en 
quien tiene la propiedad de la institución, en sus egresados y egresadas, 
en los sectores empresariales, en los entes estatales y en lo que haya en 
su entorno como Gaia.

¿Cómo puede existir calidad cuando las altas directivas no tienen 
tiempo para acompañar los procesos o informarse del sentido de los 
mismos para poder direccionar? Nadie puede quedar por fuera del 
sistema, nadie es tan importante que no pueda participar y nadie es tan 
ajeno que no pueda aportar.

Sincronicidad
La sincronicidad es una de las características que el ser humano no ha 
potenciado, distinto a lo que el resto de la naturaleza nos comunica. 
La sincronicidad permite avanzar con más seguridad, en colectivo, con 
menor esfuerzo, en clara, ordenada y participativa rotación, sin exclu-
siones, cada quien sabe incorporarse al lugar reservado, las energías se 
conservan y se ponen al servicio del colectivo, se llega al destino seguro, 
el todo son las partes y las partes el todo, con sus respectivas relaciones 
e interacciones, no son superpuestas, agregadas u obligadas, cada una 
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tiene la consciencia de su lugar y de su aporte al todo, hay una auto-or-
ganización que les permite existir en armonía entre sí mismas y con 
lo otro: administración, academia, bienestar, investigación, con acceso 
compartido a los recursos, qué tal: utilidades compartidas.

En educación, se da el caso opuesto, los sujetos compiten por los 
primeros puestos, se exalta al sujeto, al yo, más que al colectivo, los logros 
colectivos son impersonales y no llegan a las bases, como son los docen-
tes y aprendientes, a la sociedad, a quienes están en la administratición; 
los beneficios se quedan, casi siempre, en los o las propietarias(os) o en 
quienes ocupan los altos cargos directivos.

La educación, dentro del paradigma del campo akásico en el factor 
de la sincronicidad, estaría en plena concordancia con el desarrollo 
del país y la realización de las personas, las instituciones estarían mas 
fortalecidas, sería mas fácil la constitución de redes de comunidades 
aprendientes, el acceso a la educación sería de gran amplitud y sortear 
las dificultades y retos del país y de las personas, las cuales serían mas 
fácil de abordar y de pronta solución, como el caso del hambre, el des-
empleo, la polución, la movilidad, la salud, la vivienda, etc.

Coherencia
En el campo akásico, se dan las grandes masas con funciones de ondas, 
esto es lo más comunista, socialista y orientado al cristianismo que 
se haya podido decir, aplicando la ciencia a la sociedad, es la integra-
ción-fusión de las partes al todo.

Es la coherencia entre teoría, mundo y humanidad, en unidad 
cuántica vibratoria, que permite el fluir de energía y no la acumulación 
desintegradora en unas personas o sociedades, como ha ocurrido en la 
historia humana; de hecho, en la teoría del campo akásico no se da la 
exclusión, sino la inclusión, pues todo está perfectamente sincronizado 
y cumple su función en la telaraña cósmica.
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Grandes cantidades de profesionales, de estudiantes, de institucio-
nes, de recursos, de proyectos, carreras, necesidades, todas ellas disper-
sas, es toda una danza de derroche de energía por parte de los humanos, 
porque no se ha entendido que la vida se puede vivir de otra manera, 
no hemos superado las etapas canibalezcas, antropofágicas y de fuerza, 
seguramente por aquella huella que quedó registrada por tantos años 
en las civilizaciones iniciales, pero ha llegado el tiempo en el que más 
sociedades, redes, personas y organizaciones han dado el salto cuántico 
para una consciencia más universal, mas sincronizada, con el apoyo, 
quizás en forma no consciente o tangencial, de la tecnología cuyo acceso 
es cada vez más amplio, facilitando el desplazamiento y la conectividad, 
así como por las relaciones cuánticas más profundas que las descritas 
anteriormente, sin desconocer, desde luego, lo que tienen de político, 
ideológico y economicista el uso y ampliación de acceso a la tecnología. 
Parte de la explicación de lo anterior podría estar en lo que relata László 
cuando dice: 

La información está presente en todas partes y ha estado presente desde 

el origen del universo el vacío cuántico aludiendo a la teoría de Mitchell, 

es el mecanismo de información holográfico que guarda la experiencia 

de la histórica de la materia desde luego que la teoría corresponde a la 

teoría del campo akásico universal, pero a su vez es la misma para los 

entornos micros. (László, 2004, p. 68)

En términos de coherencia en educación, tendríamos que pregun-
tarnos: ¿Qué habilidades se deben estimular a través de las experiencias 
de aprendizaje, para que las personas aprendientes desarrollen mayor 
resonancia, coherencia y sincronicidad?

Docentes como integrantes de comunidades aprendientes, no como 
quienes imparten una instrucción con el blasón del poder de la nota 
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y de la expulsión, más como acompañantes de un proceso de mutuo 
aprendizaje, que gendarmes en un vigilar y castigar. 

Desarrollar la capacidad de escucha requiere estar en silencio para 
sincronizar, de aprender en la escolaridad de la vida, la aprehensión 
del mundo, del otro y la otra que está al lado, sintiéndose aprendientes 
sin importar si se está como en la antigua clasificación: estudiante o 
docente; para alcanzar este estadio se requiere parar la carrera de logros, 
competencias, temas, subtemas, cortes, puestos, periodos y notas por 
mostrar.

En el mundo educativo, aunque también en otros campos de la 
sociedad, se requiere formar sobre lo que significa el respeto hacia el 
otro o la otra, hacia sí mismo, entendido desde el cosmos en general. 
Una persona que respeta no atropella, cuida el planeta, se preocupa por 
las demás personas, se respeta a sí misma cuidando hasta de su misma 
comida, descanso, salud mental y espiritual. Todo esto haría vibrar más 
el campo akásico y, por tanto, nos insertaríamos en la corriente del 
espíritu universal de una manera más plena.

La educación, en coherencia, se preocupa por formar a la persona 
en el sentido que el otro u otra es también persona, sin rebajar o ani-
quilar el yo, no es que el otro/a sea lo que yo diga o moldee, sino que la 
otra persona tenga su identidad y, a su vez, también potencie todo su ser, 
sin necesidad de parecerse, avasallar o entorpecer a la persona próxima.

Se requiere tener una mentalidad nueva, un saber estar más evo-
lucionado, para ampliar el horizonte de la consciencia planetaria, lo 
cual nos entronca en plena armonía con el campo akásico universal. Se 
requieren cambiar hábitos inclusive de consumo en todos los órdenes, 
comportamientos más cívicos y colectivos, sencillos y responsables. En 
educación, hay que seguir cerrándole el paso a la competitividad en 
términos de notas, logros teóricos, mas no de vida, a sellos de calidad 
sin calidad real.
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La “educación akásica” va más allá del aula para realizar procesos 
de aprendizaje en la sociedad en general, en la dirección política, en el 
mundo empresarial y en aquellas personas que ya están por fuera de 
los procesos educativos, para transformar y enredar individualidades 
y colectivos en complejidad simplificante cosmogenética. Se requiere 
tener la habilidad de transformar el sistema tradicional en todos sus 
aspectos, como es el administrativo, contractual, epistémico y político, 
para que la educación sea la sabia de este cambio planetario.

Hoy seguimos creyendo que el asunto principal es el manejo de 
datos y cifras y nos olvidamos que los seres humanos tenemos la opor-
tunidad de apropiarnos de la información de una forma consciente y 
responsable, se trata de saber que la información está en el universo y 
permite que nos comuniquemos bajo nuevos esquemas mentales, que 
podamos construir y/o reconocer, como lo hicieron culturas ancestrales 
que tenían sus propios códigos y formas de comunicación sin tener en 
cuenta lo que, hasta ahora, se ha llamado tiempo y espacio: 

Las tribus nativas parecen capaces de comunicarse sin necesidad de 

verse ni oírse. Como demuestran las vestimentas, edificaciones y apara-

tos de distintas tribus que viven en puntos diferentes del globo, a veces 

incluso en diferentes momentos en el tiempo, parece ser que culturas 

enteras han compartido información entre ellas incluso sin estar en 

contacto. (László, 2004, p. 54)

La experiencia y la sola mirada a nuestra humanidad ha dejado 
un gran aprendizaje: que el ejercicio del poder no es el que educa, se 
requiere hacer el giro cósmico de todo el entorno, incluidas, desde 
luego, las personas. Si por la educación aprendiésemos a enfrentar los 
miedos y desbloquearlos desde la primera infancia, muy seguramente 
seríamos mas ligeros y ligeras de equipaje material, mental y espiritual, 
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pues el efecto del bioaprendizaje cambiaría las personas y cambiadas 
estas, cambia la sociedad.

Aunque somos parte del sistema educativo y este no se puede 
esquivar en su totalidad, hay que generar cambios, estando dentro, pero 
actuando como si estuviésemos afuera, ya que esas pequeñas acciones 
modifican el aquí, el ahora y el más allá de las cosas y de las personas.

Estética del esplendor
La calidad es el nombre de la estética de la complejidad 

Algunas directivas y/o algunas instituciones (diríase también empresas) 
le apuestan a poner trabas a cuanto proceso esté bajo su influencia, por 
la ceguera de espíritu que poseen las personas que las componen, mas 
no por producir la dinámica benéfica del caos divinizante. El asunto 
está en que no ven más allá, tienen corta la visión de trascendencia, de 
colectividad, de creación y procreación, por lo que prefieren saciarse en 
la carroña, sin mirar el horizonte y la riqueza insondable de la esencia de 
la misma creación, la cual gratifica y eleva,  cuando se saben ubicar las 
personas, las cosas y los procesos en el camino de la armonía universal.

Las epistemologías, en este nuevo paradigma emergente, están 
dando una luz de esperanza con tonalidades de arcoíris, curiosamente 
la fuerza de dicho paradigma no lo dio la teología, aunque esta tenía 
esbozos de la realidad en todas las distintas regiones del planeta. Bruce 
Lipton es uno de los escritores de la nueva generación de científicos que, 
desde una de las ramas de la ciencia, como es la biología, ha ampliado el 
horizonte de nuestras mentes, al resignificar su objeto de conocimiento, 
al respecto dice: “La nueva biología propone la vida como un viaje de 
cooperación entre individuos poderosos que pueden reprogramarse a 
sí mismos para experimentar una vida llena de alegría” (Lipton, 2007, 
p.18).
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Con códigos de ética profesional aplicados a cada profesión no saca-
mos nada, se quedan en una asignatura de un pensum que no alcanza 
a impregnar las personas en su diario quehacer como profesionales o 
fuera de su ejercicio; alguien no puede ser parcialmente ético o momen-
táneamente ético. Solo con personas espirituales, en todo su ontos, se 
puede visualizar el efecto en sí mismo y en su entorno, así, fractalmente, 
muchos ontos espiritualizados hacen sociedades espirituales y estas, a 
su vez, hacen continentes anclados en el vórtice creacional.

Decíamos que hay disciplinas que han encontrado la ruta cuántica, 
como son la física, la biología, la mecánica, la astronomía y unas cuan-
tas más, sin embargo, el protagonismo lo ha marcado la física, pero ya 
llegará el momento de hablar de la teología cuántica, la arquitectura 
cuántica, la filosofía cuántica11, la medicina cuántica12 y todas las epis-
temologías encontradas en una cosmogénesis teleológica, a modo de 
pleroma paradisíaco, donde el “Ser Supremo” se pasea y la naturaleza 
toda es un acto comunicacional plenificante.

Los sistemas de calidad, tal como los tenemos operando a nivel 
empresarial, son instrumentación y manipulación de una necesidad de 
la sociedad, la cual siente, en su consciencia colectiva, el imperativo de 
calidad expresada en la naturaleza toda. 

Por ser separatistas de la vida es que hemos llegado a exabruptos, 
tales como conducir la ciencia sin conciencia y, por tanto, se ha cons-
truido una ética y, en general, una escala de valores y principios como 
marcos teóricos, al respecto Edgar Morín advierte: 

La ciencia moderna se fundó sobre la disyunción entre juicio de hecho 

y juicio de valor. Es decir, entre el conocimiento, por una parte, la ética, 

11	 Carlos Delfino tiene varios programas catalogados como filosofía cuántica, ver: https://www.
ivoox.com/carlos-delfino_sb.html?sb=carlos+delfino

12	 Ya hay muchas referencias a esta expresión, ver: http://wwworientar.blogspot.com.co/2010/05/
que-es-la-medicina-cuantica.html

	 http://http://medicinacuantica  
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por la otra. La ética del conocer por conocer a que obedece es ciega ante 

las grandes consecuencias que aportan hoy las formidables potencias de 

muerte y manipulación suscitadas por el progreso científico. El avance 

técnico, inseparable de los desarrollos científicos y económicos, ha per-

mitido el superdesarrollo de la racionalidad instrumental, que puede ser 

puesta al servicio de los fines más inmorales. (2006, p. 11)

Los sellos y los sistemas de calidad tienden a estandarizar y vol-
ver monótono todo en la estructura, lo cual bloquea todo principio 
de espontaneidad y, menos aún, aceptan que posiciones o propuestas 
opuestas surjan si no concuerdan con los criterios de la persona a cargo 
del sistema de calidad o de quien tiene la escritura de propiedad de la 
institución, sus gerentes o de quien esté a cargo de la rectoría. Es como 
cuando los sistemas de calidad se embotellan o funcionan con el sín-
drome avestruz, o de las anteojeras que le colocan a los burros, mulas o 
caballos para que no se desvíen del camino.

El afán de singularidad, linealidad, dominio, dogma, infalibilidad, 
estandarización y fórmula han segado la mirada alrededor y hacia den-
tro. Muchos seres humanos, en el transcurso de la historia, han creído 
que pueden explicarlo todo, manejarlo todo, dominarlo a su antojo, sin 
darse cuenta que, en ese intento de hiper-orgullo, se le ha escapado el 
todo. Cuando las “sutilezas” o errores graves, en un sistema académico 
que supuestamente está regido por principios de calidad, se ven como 
“no conformidades” o si lo que se pretende es hacer ver solo aciertos y 
conformidades, por parte de “clientes” y no se permite una lectura mas 
allá de la cifra, convirtiéndose el sistema en una ilusión que volverá a 
mostrar su lado fallido, porque no se subsana o encausa dicha arista.

Muy probablemente cuando las personas están inmersas en un sis-
tema y, en nuestro caso en el “educativo”, y se les observa, escucha y per-
mite opinar o ubicar en otra función dentro del engranaje institucional, 
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no se tendría que recurrir a expulsársele de la empresa, aislarle o hacerle 
sentir mal, pues su potencial, seguramente, no ha sido focalizado donde 
realmente puede hacer eclosión de toda su capacidad; todos los seres 
humanos tenemos la “creatividad” a flor de piel, solo que la desubi-
cación y la negación de “oportunidades”, a raíz del “individualismo o 
canibalismo” reinante, no le han permitido su afloración. Aquí estamos 
hablando de la “Ley del Vórtice” aplicada a los sistemas de calidad. 

Es innegable que los sellos de calidad, cuando han pretendido 
regular todo, estandarizar y hacer trazabilidad a todo en un afán con-
trolador, con el menor rango de libertad de movimiento-acción para 
las acciones y los procesos, han castrado las enormes posibilidades que 
se dan cuando caos y orden interactúan, permitiendo “la bifurcación” 
creativa. Muy seguramente la aversión al desorden, la repugnancia a lo 
caótico, el afán estadístico, las ansias controladoras y manipuladoras, en 
muchas personas, nos llevaron a una orilla, desconociendo la existencia 
del bucle, al ignorar la “ley de la influencia sutil”. Es como si el efecto del 
dogma, del canibalismo, del poder y del individualismo egocéntrico, del 
patriarcado y la violencia hayan pretendido aniquilar la “coevolución”, 
al omitir o silenciar una de las leyes más dinámicas que existen en el 
universo: “la ley de la creatividad y la renovación colectiva” inmersa en 
la existencia toda, sin la cual, de hecho, no hubiese creación13. 

Lipton nos da unas claves de lectura de los sistemas que nos podrían 
ser muy útiles a la hora de hacer procesos de reingeniería o de tomar 
decisiones sobre procesos y, por tanto, sobre personas: “Cuando las 
células cultivadas comienzan a enfermar, hay que buscar la causa en el 
entorno en primer lugar, y no en la célula en si misma” (Lipton, 2007, 
p. 35). Siempre hemos estado buscando soluciones que, a la postre, 

13	 Para una mayor descripción de las siete leyes del caos leer el acertado documento escritos por 
Briggs john, Peat, F David en 1999. (Briggs y Peat, 1999).
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resultan inmediatistas, parciales o pasajeras, por no tener en cuenta el 
entorno como generador de desajustes o de variantes.

El desconocimiento que se hace de las personas y de los resulta-
dos de su trabajo en los ambientes laborales, dicho esto solamente por 
no considerar otros factores que afectan todo el sistema, como son la 
exclusión por cualquier motivo, aún el mas trivial, o por el exagerado 
individualismo o patriarcado, ejercido por hombres y mujeres en todo 
tipo de relación, han provocado que la religación, de la cual nos habla 
Morin, Boff y otros y otras autores, sea un aspecto, rara vez, eviden-
ciado, escasamente palpado y, esto, en círculos tan estrechos que se 
convierten en una sintonía y preferencia exclusiva de un selecto grupo 
de sus integrantes, generando más aversión que simpatías del colectivo, 
el cual queda al margen de las ventajas que pueden darse cuando la 
religación está expandida en todos los ambientes. Los seres humanos 
hemos desconocido el potencial de las dos fuerzas fundamentales que 
actúan siempre juntas, tanto en el ser humano como en el universo en 
general: 

 (…) la fuerza de autoafirmación y la fuerza de integración. Por la 

fuerza de auto-afirmación, cada uno consigue hacer valer y garantizar 

su supervivencia y su posibilidad de seguir co-evolucionando. Por la 

fuerza de integración se refuerzan las relaciones inclusivas, se garantiza 

la cooperación de todos con todos y, de este modo, se asegura mejor el 

futuro. (Boff, 2004, p. 4)

La ética aplicada en todos los ambientes y, en este caso, en la aca-
demia, provocan ambientes estéticos lo que lleva a concluir que donde 
hay ética hay estética y, lo contrario, no puede existir estética donde 
el entorno es antiético, no nos referimos a certificaciones, diplomas o 
reconocimientos empresariales, nos referimos a procesos de naturaleza 
existencial, a diáfanos procesos de verdadera responsabilidad social. 
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La pedagogía como ciencia de la vida o 
“biopedagogía”
Anteriormente, hemos tratado el tema de la no calidad en la educación 
como “morbipedagogía”, resultante del seudosistema, lo cual hace más 
comprensible lo que ahora tratamos como biopedagogía, en sincronici-
dad con la ley de la calidad universal.

En este documento, aplicamos la autopoiésis a los procesos de la 
biopedagogía, porque el sistema educativo está conformado por seres 
humanos, siguiendo la explicación de Varela cuando dice que un 
sistema autopoiético “depende de su entorno físico-químico para su 
conservación como una entidad autónoma, de lo contrario se disolvería 
y reintegraría a su entorno” (Varela, 2000). Aceptando esta concepción 
podemos afirmar que, para que un sistema de calidad opere en toda su 
esenciabilidad, se hace necesario que su dinámica de auto-organización 
fluya en forma libérrima y colaborativa, en la que todas las personas, 
los procesos y los resultados estén en función del todo, como totalidad 
implicada, incluyendo aquello que tiene que ver con el compartir de 
beneficios y oportunidades.

Educar con sentido, educar con afecto y autoridad; educar para 
el disfrute de los recursos de la vida, no para su explotación; educar 
para que haya más vida con calidad entendida como sistemas de vida, 
antitéticamente opuesta a calidad enmarcada en procesos, prospectos, 
matrices, estadísticas y formatos; educar para equidad de género, res-
peto, diferencia, resolución civilizada de conflictos, frónesis; es la alegría 
de aprender, el asombro de descubrir; afrontamiento de la dificultad 
(resiliencia) más que frustración, aniquilamiento, estrés, trauma, sim-
ples calificaciones. 

La biopedagogía es educar para la vida con alta capacidad de 
afrontamiento, en vez de enfrentamiento, para ser capaces de ver en las 
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dificultades, claro-oscuros por resolver, mas no problemas apabullantes 
que, en vez de opacar el ser, hacen brillar su aurora como destellos de luz 
disipadoras de cualquier asomo de tinieblas, personas que encuentran 
en la incertidumbre la oportunidad del descubrimiento y no la zaga de la 
derrota, con la trascendencia a flor de piel en cada uno de sus actos y no 
la limitación de la incapacidad resolutiva frente a la mínima adversidad. 

Pensum realmente flexibles y transversales basados en proyectos 
de vida, y en problemáticas reales interdisciplinarias, diseñados para 
personas profesionales con plenitud de identificación con su ser y que-
hacer, en armonía con el cosmos y con la Tierra, mas que producto de 
estándares de reglamentos, registros estatales o resultantes de cifras de 
profesionales en serie, mas no en serio. 

La biopedagogía permite entrar en el trance del gozo del aprendi-
zaje, en vez de la monotonía y de la batalla de la nota subjetiva, se colec-
tiviza el aprendizaje constituyéndose en comunidades aprendientes, en 
vez de sujetos aislados que rumian algunos datos: 

En términos generales, se puede denominar organización que aprende, 

o aprendiente, aquélla en la que los agentes implicados están preparados 

para intentar —en todos los niveles, de modo individual y colectivo— 

aumentar su capacidad de obtener unos resultados a los que están 

orientados o, en el caso de sistemas humanos, por los que están efectiva-

mente interesados. Una implicación interesada es algo muy distinto de 

la eficiencia lineal debida a la ejecución de órdenes externas. Decimos 

lineal, como carente de una multirreferencialidad capaz de modificar los 

objetivos prefijados en una sola dirección que no admite desviaciones. 

Por eso es fundamental incluir, en las premisas básicas del concepto de 

organización aprendiente, la creatividad individual y colectiva capaz de 

inventar y asumir cambios. Sin eso, faltaría la dinámica de mutaciones 

que justificaría el que se hable de la presencia continua de procesos de 

aprendizaje. Es preciso destacar la peculiaridad de esas premisas básicas 
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según el tipo de integrantes de las organizaciones aprendientes. (Ass-

mann, 2002, p. 83)

Educar, desde la vida y para la vida, es saberse remontar sobre la 
fórmula, por encima del mecanicismo hirsuto, tener un horizonte 
teleológico más allá de la información, para contemplar la dinámica de 
la vida como un todo plenificante y sentirse un ser divino de un nivel 
muchísimo más elevado que el que nos han hecho saber y vivir por tan-
tos siglos, es decir, seres espirituales encarcelados en una cárcel llamada 
cuerpo, castigados con altas probabilidades de condena, más que de 
salvación y plenitud, desterrados, más que cohabitantes de un hermoso 
estado de vida en la Tierra, con altas potencialidades y posibilidades de 
felicidad individual y colectiva. 

En conclusión, en cuanto biopedagogía y su antonimia morbipe-
dagogía, estamos hablando de planos más allá del productivo econo-
micista, por encima del religioso, lejos del academicista, del discurso 
profesionalizante y titulador, juridiscista y normatizador, antitético de 
lo que hemos llamado “Kcalidad”. 

La naturaleza sabia nos dice que la vida requiere de tiempos para 
que florezca en todo su esplendor: belleza, lozanía, utilidad y evolución, 
esto no lo ha comprendido el mundo académico, quien, en su afán meca-
niscista, estadista, mercantilista, pretende obtener resultados abortando 
procesos, clonando sistemas, pidiendo resultados y mostrando produc-
tos, como si hubiesen tenido el ciclo completo de vida que requerían.

La biopedagogía podrá avanzar en resultados, frente a la Morbipe-
dagogía, cuando tengamos maestros y maestras no solo en las aulas, sino 
en la vida en general, y aquí entendemos que la maestría la ejerce toda 
persona, todo ambiente es educativo o deformativo, maestros y maes-
tras, desde quien ejerce como taxista, a cargo de una función pública, o 
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en servicios de vigilacia, policiales, la política, oficios religiosos, todos 
y todas. 

La biopedagogía será posible cuando liberemos la educación de las 
celdas (aulas) de clase, donde se ha enclaustrado la educación por un 
sistema que se fue tejiendo y apropiando de la formación de las genera-
ciones de humanos, constituyéndose con el paso de los siglos en el único 
sistema valedero, formal, monopolizador y patriarcalista, ideologizante 
y uno de los negocios más prósperos con fachada de humanismo, cris-
tianismo, función social o entidad sin ánimo de lucro. 

¡Somos unidad!
Respecto a la no religación existente en la academia, factor que nos ocupa 
en esta investigación, es impresionante observar que, en un programa 
académico, en una facultad, entre facultades de la misma institución, en 
universidades de la misma región, pueden tener la misma propiedad  o 
con una misma visión y misión, no existe este asomo de religación por 
efectos del egoísmo de la caverna que aún persiste entre los humanos, 
que nos ha impedido vivir la existencia como un momento de felicidad 
para nosotros y para nuestros congéneres, no como instante de celebra-
ción trivial por un cumpleaños u otorgamiento de un sello de calidad 
sino como modus vivendi de la comunidad, como lo menciona el Dalai 
Lama: 

Una clase de felicidad que sea estable y persistente. Un estado de felici-

dad que permanezca, a pesar de los altibajos de la vida y de las fluctua-

ciones de nuestro estado de ánimo, como parte de la matriz misma de 

nuestro ser. (2001, p. 3)

La calidad, como ente vivo, cuida que en la institución o empresa 
interactúen todos sus miembros como entes en relación solidaria entre 
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sí y con lo “externo”, para esta concepción, sus integrantes no son solo 
papeles por llenar. Como dice Leonardo Boff: 

(…) el cuidado es la condición previa que permite la eclosión de la inte-

ligencia y el afecto; es el orientador anticipado de todo comportamiento 

para que sea libre y responsable y, en definitiva, típicamente humano. 

El cuidado es el gesto amoroso con la realidad, el gesto que protege y 

da serenidad y paz. Sin cuidado, nada de lo que está vivo sobrevive. 

El cuidado es la fuerza principal que se opone a la ley de la entropía, 

el desgaste natural de todas las cosas, pues todo lo que cuidamos dura 

mucho más. (Boff, 2004, p. 7)

Además: “El estudio de la historia revela que hay dos fuentes que 
orientaron y siguen orientando ética y moralmente a las sociedades 
hasta nuestros días: las religiones y la razón” (Boff, 2004, p 10). Si las 
primeras, es decir, las religiones, no han sido capaces de tener la fuerza 
de orientación al género humano, podríamos pensar que la razón lo 
hiciese, pero esta también ha carecido de la dinámica necesaria para 
que los pueblos o para que quienes están en la  academia, la política, la 
industria, etc., emplearán una razón universal, abierta y ascendente de 
la escala humana, cuestión que, en principio, no fuese difícil de com-
prender y aplicar, lo cual da a entender que, además de la religión y la 
razón, existe la “herencia generacional”, como fuerza moral y ética que 
orienta a un estadio de mayor desarrollo perfectible en pos de la calidad.





Red de cooperación de ideas, personas, 
proyectos, procesos, perspectivas, planes, 

planos, empresas, servicios, formatos, tiempos, 
espacios, cargos, aire, tierra, agua, luz, 
funciones, normatividad: los humanos 

imitamos las perfecciones de la naturaleza.
Daira María Rojas
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Sistema real o enredo creativo

Como ya se ha dicho, estamos aplicando los conceptos de la física 
cuántica a los sistemas de calidad en la academia, de tal manera 

que como organización viva la misma puede verse como una entidad 
que

tiende a la desorganización entrópica, pero logra mantener su organi-

zación de manera neguentrópica. Ello a través de la interrelación entre 

sus partes y de su intercambio con el entorno, en una permanente adap-

tación mutua que mantiene un equilibrio dinámico, tanto del sistema 

como del entorno, entonces, vemos cómo la agitación, el encuentro al 

azar, son necesarios para la organización del universo. Podemos decir 

que el mundo se organiza desintegrándose. (Unesco, 2003 p. 43)

Pero para ello se requieren características del sistema organizativo 
que permitan el riesgo, que estén dispuestas a probar formas no tan 
convencionales y tradicionales como las que suelen practicarse por la 
mayoría de las instituciones. Aquí se requiere salir del estado de confort, 
de la entretención del poder que atrapa, de la monotonía que no permite 
probar otros horizontes más amplios y plenificantes de hacer realidad la 
innovación en toda la institución y no como exigencia para docentes y 
estudiantes y el resto del sistema se excluye de esta cualidad. 
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Aceptar que la incertidumbre, cuando es participativa y productiva, 
permite la creación de otros escenarios totalizantes, donde la autoridad 
es entendida como servicio, con visión compartida, generadora de espe-
ranza y regenerativa, que crea ambientes laborales y académicos sanos, 
que provoca la permanencia en la empresa como un espacio vital.

Conocer la experiencia de las otras organizaciones como referen-
ciaciones para nuevas apuestas no copiadas sino diseñadas desde den-
tro, hacen que el empoderamiento sea tal, que permite la construcción 
colectiva y no la simple obediencia que dictamina la orden, la “circular” 
o la amenza de la terminación laboral; pues cuando las instituciones 
funcionan o se modifican con cada nuevo jefe que llega, no podrá 
mantener en el tiempo un servicio de calidad real o sostener un enredo 
creativo ascendente, sólido, evidente y transformador por si mismo.

La verdadera inclusión también es con los de adentro, cuando toda 
la comunidad educativa se siente parte de un todo, no de un slogan de 
familia institucional, es, porque realmente el sentido de pertenencia no 
es solo para exigir sino también para dar y recibir espontáneamente, 
generosamente no a modo de dádiva. 

Hugo Assmann lo plantea muy bien cuando dice: 

Las instituciones y organizaciones dedicadas a la educación deben 

volverse aprendientes como complejos organizativos y no sólo en la 

significatividad de unos cuántos de sus agentes, porque es precisamente 

como ambiente colectivo de experiencias de aprendizaje como deben 

merecer el nombre de sistemas complejos y adaptativos. Así pues, no 

se trata sólo de intensificar los aprendizajes individuales, suponiendo 

de modo equivocado que la suma de ellos redundará de manera auto-

mática en mejoras cualitativas de los contextos organizativos. Es preciso 

crear climas organizativos que funcionen como ecologías cognitivas. En 

el nivel de la ejecución, no cuentan sólo las actuaciones individuales 

sino el ambiente de la organización. No es que se esté suponiendo un 
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nuevo tipo de automatismo, es decir, una cogénesis automática entre 

contextos e individualidades, en lo que se refiere a aprender a aprender. 

Pero los esfuerzos individuales aislados no crean aprendizajes colecti-

vos. Tomar conciencia de esto fue lo que hizo madurar temas como el 

de la inteligencia colectiva. (Assmann, 2002, pp. 88-8)

A la final la filosofía de la calidad hace de las instituciones, apuestas 
cargadas de vitalidad más que autopistas de formatos, procesos, infor-
mes y certificaciones que quedan en imágenes esparcidas por toda la 
web institucional y paredes de los edificios. 

La filosofía de la calidad va mas allá de la calidad certificada para 
hacer del servicio educativo una realidad que trasciende semestres, títu-
los, utilidades monetarias y ejercicios de poder para transformar vidas 
y comunidades. 

Comprendiendo y actuando en coherencia, con lo que la física 
cuántica ya ha demostrado que las interacciones del todo con todo 
producen cambios en todos los sentidos, lo cual implica cambios en las 
personas y en el medio en el que se movilizan o existen y que actuar, 
sobre un sistema, es entenderse, a la vez, como observador y observado, 
a tal punto que lo uno influye en el otro y viceversa, lo que hace que 
no podemos pretender apoderarnos o cerrar un sistema, como tam-
poco conducirlo mecánicamente, punto a punto, mediante formatos o 
esquemas preestablecidos, con flujos fríamente calculados y copiados 
de distintas instituciones, como si fuesen clones de estricta precisión.

Finalmente, digamos que, cuando exista la calidad en la realidad 
del día a día, espontánea y en dinámica de incertidumbre, la estética de 
la existencia aflorará espontáneamente para dar el brillo de la calidez 
humana que nos merecemos y para lo cual estamos en esta existen-
cia. Cuando la sociedad se de cuenta que la calidad, como se concibe 
actualmente, es un negocio netamente comercial y que la misma es un 
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derecho y una realidad para admirar y disfrutar por responsabilidad y 
por potencialidad, en el sentido que somos capaces de hacer las accio-
nes, las cosas y los procesos mejor por aquella ley intrínseca de la exis-
tencia y no por imagen institucional, obligación o por cumplimiento, 
simplemente de parámetros estatales o empresariales, se producirá el 
caos de los sellos de calidad.

Cuando la calidad surja espontáneamente por dinámica cuántica 
propia de la interacción de sistemas en red armonizados, fluidas y 
generosas, en relaciones equitativas amorosas, plenificantes, entonces, 
aparecerá lo estético de la existencia del producto, del servicio, de las 
personas, de las instituciones, de las sociedades, de la cosa en sí, por sí y 
para sí; es la perfección puesta en evidencia, no en teoría ni en religión, 
será la espiritualidad pura fundida en tiempo y espacio, vida y muerte, 
el más allá con el más acá, la perfección divina palpable, la estética de la 
vida, la perfección de la flor de la vida.

Con este enfoque, estaremos disfrutando de la estética de la com-
plejidad la cual: “no privilegia ninguna forma determinada, no exige 
que la experiencia, para adquirir ‘carta de ciudadanía’ tenga que pasar 
por el cedazo de lo claro y distinto, de lo regular, de lo definido, prede-
cible o equilibrado”  (Najmanovich, 2008, p.22), lo cual hace la vida más 
pesada, menos dinámica, mas estructurada, menos energetizada. 

Si muchas instituciones educativas se adecuan a esta dinámica vin-
cular de sistema de calidad, tendremos redes fluidas autopoiéticas, en 
pleno acto creativo, sustentable en sincronía coexistente con los demás 
sistemas del cosmos, en armonía excluyente de toda soberbia preponde-
rante. Haríamos innecesario tener que obtener certificaciones de varias 
empresas vendedoras de sellos.

Solo deseamos que este libro genere una lluvia cósmica de amor y 
estética que impregne el corazón de nuestras instituciones educativas 
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para que se pueda vivir la danza vinculante de la cosmogénesis en 
nuestras comunidades aprendientes. Liberándonos de tanto equipaje 
cartesiano podremos ver la luz resplandeciente de la energía de cada ser 
humano en su humanidad y en su particular cosmos el cual engloba a 
su vez la misma institución.
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